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        «Otros personajes de Dragonlance han de atribuirse a varios creadores, pero desde el principio Margaret dejó muy claro a todos los interesados que Raistlin era suyo y sólo suyo. En ningún momento nos opusimos a que se encargara del oscuro mago, todo lo contrario. Parecía ser la única capaz de apaciguar su carácter y calmar su mente atormentada.» 




        —Tracy Hickman 




        (tomado del prólogo de Raistlin, el aprendiz de mago) 




         




        Aún sigo sin conocer del todo a Raistlin. Con cada libro que escribo sobre él y su gemelo de sus aventuras en Krynn, descubro algo nuevo. 




        —Margaret Weis 




         




        Para Tracy Hickman 


      


    


  

    

      



         




        Urdimbre. Conjunto de hilos dispuestos en sentido longitudinal en el telar, por lo general enrollados con más tensión que las hebras de la trama, con las que se cruzan para formar el tejido o pieza de tela. 




         




        Trama. Conjunto de hilos colocados a lo ancho de un tejido, en ángulo recto con los de la urdimbre, y con los cuales se entrelazan. 




         




        Oxford English Dictionary (segunda edición) 


      


    


  

    

      



         


        LIBRO 1 




         




        No me interesa tu nombre, Túnica Roja. No quiero saberlo. Si sobrevives a las tres o cuatro primeras batallas, entonces, tal vez, te lo pregunte, pero no antes. Solía aprenderme los nombres, pero era una maldita pérdida de tiempo. No bien acababa de conocer a un pipiolo, estaba listo y tieso en mis brazos. Ahora ya no me molesto. 




         




        —Horkin, maestro hechicero 
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        La niebla envolvía la Torre de la Alta Hechicería de Wayreth, y caía una fina llovizna que brillaba en las ventanas divididas por el parteluz. Las gotas que se acumulaban en los alféizares de piedra rebosaban y se escurrían por las negras paredes de obsidiana de la Torre hasta el patio, donde formaban charcos. En ese patio había una burra y dos caballos cargados con petates y alforjas, listos para emprender viaje. 




        La burra tenía gacha la cabeza, las orejas caídas y el lomo combado; era un animal malcriado al que le gustaba la avena seca, un establo cómodo y caliente, una calzada soleada y un paso de marcha sosegado y fácil. Jenny no veía razón por la que su amo tuviera que viajar en un día tan húmedo, así que se había resistido tercamente a todos los intentos de sacarla del establo. El corpulento humano que había tratado de hacerlo se estaba frotando ahora el muslo contusionado. 




        La burra seguiría todavía dentro de la cálida cuadra, pero había sido víctima de una treta, una sucia artimaña que le había tendido el humano corpulento. El aroma fragante a zanahoria, el jugoso olor a manzana… Eso había sido su tentación y su perdición. Y ahora estaba bajo la lluvia, sintiéndose explotada y completamente decidida a hacérselo pagar al humano grande, a todos ellos. 




        El jefe del Cónclave y Señor de la Torre de Wayreth, Par-Salian, observaba a la burra desde la ventana de sus aposentos, en la torre norte. Vio agitarse las orejas de la burra, y se encogió en un gesto reflejo cuando la pata izquierda trasera del animal soltó una coz a Caramon Majere, quien estaba intentando por todos los medios sujetar un fardo en la silla de la burra. Caramon, que ya había sido víctima del animal una vez, estaba ojo avizor y también había visto el revelador movimiento de las orejas, comprendió lo que presagiaba se las arregló para esquivar la coz. Luego acarició el cuello del animal y sacó otra manzana, pero la burra agachó la cabeza. A juzgar por su actitud, pensó Par-Salian —y sabía bastante sobre burros aunque pocos habrían imaginado tal cosa—, la enojadiza bestia se estaba planteando tirarse al suelo y revolcarse. 




        Tan tranquilo, sin darse cuenta de que el equipaje que con tanto esmero había colocado estaba a punto de aplastarse y soltarse, por no mencionar que se empaparía en algún charco, Caramon empezó a cargar cosas en los dos caballos. A diferencia de la burra, los caballos se alegraban de salir del aburrido confinamiento de los establos, y estaban ansiosos de emprender un trote vivo y de tener la oportunidad de estirar los músculos y cambiar de aires. Retozaban, piafaban y caracoleaban juguetonamente sobre el adoquinado, soplaban y rebufaban a la lluvia, y miraban anhelantes hacia las puertas y la calzada que se perdía en la distancia. 




        También Par-Salian miraba el camino, pero era otro, el del futuro. Podía ver dónde conducía, y con mucha más claridad de lo que otros podían verlo actualmente en Krynn. Veía las duras pruebas y las penalidades, veía el peligro. También veía la esperanza, aunque su luz era tan tenue y débil como el mágico fulgor irradiado por el cristal que coronaba el bastón del joven mago. Par-Salian había pagado un precio terrible por esa esperanza y, de momento, su luz titilante sólo le revelaba más peligros. Empero, debía tener fe. Fe en los dioses, en sí mismo, en aquel que había elegido como su espada de combate. 




        Su «espada de combate» estaba en el patio, bajo la lluvia, sacudido por la tos, tembloroso y helado, observando cómo su hermano —que cojeaba levemente a causa del muslo contusionado— preparaba los caballos para el viaje. Un guerrero como el hermano habría rechazado de plano una espada así ya que, por las apariencias, todo parecía indicar que era débil y quebradiza, propensa a romperse con el primer golpe. 




        Quizá Par-Salian conocía mejor esa espada de lo que la propia arma se conocía a sí misma. Conocía la férrea voluntad del alma del joven mago, que al haberse templado con sangre y fuego, moldeado con el martillo de la fe y enfriado con sus propias lágrimas, era ahora una hoja de acero excelente, fuerte y afilada. Par-Salian había creado un arma de manufactura excepcional, pero, como todas, tenía doble filo. Podía utilizarse para defender a los débiles y a los inocentes o para atacarlos. Todavía ignoraba cuál de esos filos utilizaría la espada; y dudaba de que lo supiera ella misma. 




        El joven mago, vestido con su nueva Túnica Roja —unas ropas de confección casera, sin adornos, ya que no disponía de dinero para comprar otras mejores—, estaba de pie, encogido, debajo de un gran rosal trepador que florecía en el patio, buscando el escaso abrigo que podía ofrecerle de la lluvia. Los débiles hombros se sacudían de vez en cuando por la tos, y el joven se llevaba un pañuelo a la boca. Cada vez que esto ocurría, su hermano, saludable y robusto, hacía un alto en la tarea para volver la cabeza hacia su frágil gemelo y observarlo con ansiedad. Par-Salian podía ver que, la irritación ponía tenso al otro joven, podía ver sus labios moviéndose y casi escuchar la seca increpación a su hermano para que continuara con su trabajo y lo dejara en paz. 




        Otra persona salió presurosa al patio, justo a tiempo de impedir que la burra tirara toda su carga. La aparición de Antimodes —un hombre de mediana edad, pulcro y atildado, vestido con ropas de color gris, ya que jamás estropearía su Túnica Blanca con la suciedad de los caminos, y una capa con embozo— resultó grata. Su buen talante pareció borrar de un plumazo la lobreguez del día; reprendió a la burra, bien que al tiempo le acariciaba las orejas, y luego dio instrucciones sobre alguna cosa del equipaje al gemelo robusto, a juzgar por la gesticulación de sus manos. Par-Salian no oía la conversación, pero sonrió al observarlo. Antimodes era un viejo amigo, así como mentor y patrocinador del joven mago. 




        Antimodes alzó la vista hacia la torre norte, a la ventana desde la que miraba Par-Salian. Aunque no podía ver al jefe del Cónclave desde donde se encontraba en el patio, sabía positivamente que Par-Salian se hallaba allí y que estaba observando. Antimodes frunció el ceño con enojo, asegurándose de que Par-Salian se diera perfecta cuenta de su enfado y desaprobación. La lluvia y la niebla eran obra del jefe del Cónclave, desde luego, ya que controlaba el tiempo que hacía en la Torre de la Alta Hechicería y los alrededores. Podría haber despedido a sus invitados con un sol radiante y una temperatura primaveral de haber querido. 




        En realidad el malhumor de Antimodes no se debía al mal tiempo. Era una mera excusa. La verdadera razón de su enojo era su disconformidad por el modo en que Par-Salian había llevado a cabo la Prueba del joven mago en la Torre de la Alta Hechicería. Era tan fuerte su desacuerdo que había arrojado una nube sobre la larga amistad de los dos hombres. 




        La lluvia era la forma de Par-Salian de decir: «Comprendo tu preocupación, amigo mío, pero no podemos vivir todos los días bajo un sol radiante. El rosal necesita lluvia para sobrevivir, además del sol. Y este tiempo lóbrego, esta oscuridad deprimente no es nada, amigo mío, comparado con lo que está por llegar». 




        Antimodes sacudió la cabeza como si hubiese leído los pensamientos de Par-Salian y se dio media vuelta, malhumorado. Siendo un hombre práctico, pragmático, no apreciaba el simbolismo y le molestaba verse obligado a emprender viaje calado hasta los huesos. 




        El joven mago había estado observando atentamente a Antimodes. Cuando éste se dio la vuelta y continuó apaciguando a su irascible burra, Raistlin Majere alzó los ojos hacia la torre norte, a la misma ventana tras la que estaba Par-Salian. El archimago sintió la mirada de aquellos ojos —unos ojos dorados, cuyas pupilas tenían forma de reloj de arena— tocándolo, clavándose en su carne como si la punta de la espada hubiese hendido su piel. Los ojos dorados, con su visión maldita, no dejaban traslucir nada de los pensamientos que había tras ellos. 




        Raistlin no entendía totalmente lo que le había ocurrido, y Par-Salian temía el día en que el joven llegara a comprenderlo. Pero eso había sido parte del precio. 




        El archimago se preguntó si el joven mago estaba amargado, resentido. Su cuerpo había acabado destrozado y su salud había quedado quebrantada de manera irremediable. De ahora en adelante sería una persona enfermiza, presa fácil de la fatiga, atormentada por el dolor, dependiente de su hermano más fuerte. El resentimiento sería natural, comprensible. ¿O empezaba a aceptar su sino? ¿Opinaría que el excepcional acero de su hoja había valido el precio pagado? Seguramente no; aún desconocía su propia fuerza. Ya tendría tiempo de enterarse, si los dioses querían. Estaba a punto de recibir la primera lección. 




        Todos los archimagos del Cónclave habían participado en la Prueba de Raistlin o se habían enterado de lo ocurrido en ella a través de sus colegas. Ninguno de ellos quiso tomarlo como aprendiz. 




        —Su alma no le pertenece —argumentó Ladonna, de los Túnicas Negras—, y quién sabe en qué momento vendrá a reclamar su dueño lo que le pertenece. 




        El joven mago necesitaba instrucción, necesitaba adiestramiento no sólo en la magia, sino en la vida. Par-Salian había llevado a cabo ciertas indagaciones con discreción y dio con un maestro que confiaba le pudiera proporcionar el curso de aprendizaje más adecuado; un instructor insólito, pero en quien Par-Salian tenía mucha fe, aunque el propio interesado se habría quedado atónito si se lo hubiese dicho. 




        Siguiendo las instrucciones de Par-Salian, Antimodes había preguntado al joven mago y a su hermano si estarían interesados en viajar hacia el este durante la primavera a fin de recibir entrenamiento como mercenarios en el ejército del renombrado barón Ivor de Arbolongar. Ese entrenamiento sería el ideal para el joven mago y su hermano guerrero, ya que necesitaban ganarse la vida, y a la par estarían puliendo sus aptitudes. 




        Aptitudes que serían necesarias más adelante, a menos que Par-Salian estuviese muy equivocado. 




        No hacía falta apresurarse. Era otoño, la estación en la que los guerreros empezaban a pensar en dejar a un lado sus armas y comenzaban a buscar un sitio cómodo donde pasar los fríos días del invierno junto al fuego, contando historias sobre su propio arrojo. El verano era la estación de la guerra; la primavera, la estación de los preparativos para la guerra. El joven dispondría de todo el invierno para restablecerse. O, más bien, tendría tiempo para adaptarse a su menoscabo físico, ya que jamás se curaría. 




        Ese tipo de trabajo evitaría que Raistlin exhibiera su talento en las ferias locales a cambio de dinero, algo que ya había hecho en el pasado y que había escandalizado al Cónclave. Hacer un espectáculo de sí mismo ante el público estaba bien para ilusionistas o practicantes del arte incompetentes, pero no para quienes habían sido admitidos como magos en una de las tres Órdenes. 




        Par-Salian tenía otro motivo para enviar a Raistlin con el barón; un motivo que el joven nunca llegaría a saber, si tenía suerte. Antimodes sospechaba algo. Su viejo amigo Par-Salian nunca hacía nada sólo porque sí, sino que todo iba encaminado a un propósito específico. Antimodes había intentado descubrirlo por todos los medios, ya que era un hombre que amaba los secretos igual que un avaro ama su dinero, disfrutaba contándolo y se regodeaba acariciándolo por las noches. Pero Par-Salian, sin caer en ninguna de las astutas trampas de su amigo, se cerró en banda y no soltó palabra. 




        Finalmente, el pequeño grupo estuvo listo para partir. Antimodes subió en la burra, Raistlin montó en su caballo con la ayuda de su hermano, ayuda que aceptó a regañadientes y con malos modales, por lo que dedujo el jefe del Cónclave de sus gestos. Caramon, con una paciencia ejemplar, se aseguró de que su hermano estaba bien instalado y cómodo, y después montó con ágil facilidad en su corcel. 




        Antimodes se puso al frente y los tres se encaminaron hacia las puertas. Caramon llevaba inclinada la cabeza para protegerse de la lluvia; Antimodes salió tras echar una última mirada furibunda a la ventana de la torre norte, mirada con la que expresaba su extrema incomodidad e irritación. Raistlin frenó el caballo en el último momento y se giró en la silla para contemplar la Torre de la Alta Hechicería. Par-Salian podía imaginar las ideas que estaban pasando por la mente del joven; más o menos las que rumió él tras superar la iniciación, mucho años atrás. 




        «¡Cuánto ha cambiado mi vida en unos pocos días! Entré aquí fuerte y seguro de mí mismo. Me marcho débil y destrozado, con unos ojos que son una maldición, con un cuerpo frágil. Empero, parto triunfante de este lugar. Llevo la magia conmigo. Con tal de conseguir eso, habría dado a cambio incluso mi alma…» 




        —Sí —musitó Par-Salian, que siguió con la mirada a los viajeros hasta que éstos penetraron en el mágico bosque de Wayreth y allí desaparecieron a sus ojos mortales. No así sus ojos mentales, que los tuvieron a la vista mucho más tiempo—. Sí, lo habrías hecho. Lo hiciste. Pero eso no lo sabes todavía. 




        La lluvia arreció. Ahora Antimodes estaría maldiciendo con ganas a su amigo. Par-Salian sonrió. Disfrutarían de un sol radiante cuando salieran del bosque. El calor de sus rayos les secaría la humedad y no tendrían que cabalgar mucho tiempo con las ropas mojadas. Antimodes era un hombre adinerado, que gustaba de las comodidades. Se ocuparía de que los tres durmieran en una cama de una buena posada. Y también pagaría, si encontraba el modo de hacerlo sin ofender a los gemelos, que sólo llevaban unas pocas monedas en el bolsillo, pero cuyo orgullo habría llenado los cofres reales de Palanthas. 




        Par-Salian se apartó de la ventana. Tenía mucho que hacer para perder el tiempo allí plantado, contemplando la cortina de agua. Lanzó un conjuro de salvaguardia contra hechiceros en la puerta, un hechizo muy potente que mantendría alejados incluso a los magos más poderosos, tales como Ladonna, de los Túnicas Negras. Ladonna no había visitado la Torre hacía mucho, mucho tiempo, cierto, pero le encantaba aparecer de improviso y en el momento más inoportuno. Pero no convenía que lo descubriera enfrascado en esos estudios en particular, ni Par-Salian podía permitir que ninguno de los magos que vivían o frecuentaban la Torre descubriese lo que estaba haciendo. 




        No era el momento oportuno de revelar lo poco que sabía. Todavía no sabía suficiente. Tenía que descubrir más, confirmar que lo que había empezado a sospechar era cierto. Sí, tenía que averiguar más cosas, establecer si la información que había reunido a través de sus espías era correcta. 




        Seguro de que nadie salvo Solinari, el dios de la magia blanca, podría romper el hechizo lanzado sobre la puerta, Par-Salian se sentó ante el escritorio. Encima del mueble, que era de manufactura enana, regalo de uno de los thanes de Thorbardin en agradecimiento a ciertos servicios prestados, yacía un libro. 




        Era un ejemplar antiguo, muy antiguo. Y olvidado. Par-Salian lo había encontrado gracias a las referencias que de él hacían otros libros; de no ser así, no se habría enterado de su existencia. A decir verdad, había tenido que emplear muchas horas buscándolo en la biblioteca de la Torre de la Alta Hechicería; una biblioteca de libros de consulta y de conjuros, de pergaminos con fórmulas mágicas, una biblioteca tan vasta que nunca se había catalogado su contenido. Ni se catalogaría jamás excepto en la mente de Par-Salian, ya que había textos peligrosos cuya existencia debía mantenerse en secreto, sólo conocidos por los portavoces de las tres Órdenes, y algunos sólo conocidos por el Señor de la Torre. Asimismo había otros cuya existencia desconocía incluso él, como demostraba el volumen que tenía ante sí, un libro que finalmente había encontrado en un rincón de un cuarto de almacenaje, guardado, ya fuera por error o a propósito, en una caja etiquetada como «Juegos infantiles». 




        A juzgar por los otros objetos que halló en aquella caja, ésta procedía de la Torre de la Alta Hechicería de Palanthas y databa de una fecha tan remota como era la época de Huma. A buen seguro la caja se encontraba entre las muchas otras embaladas precipitadamente cuando los magos se tragaron el orgullo y abandonaron su Torre en lugar de declarar una guerra a escala mundial contra todo Ansalon. La caja etiquetada como «Juegos infantiles» se había dejado en un rincón y después quedó olvidada en el caos que sobrevino a raíz del Cataclismo. 




        Par-Salian acarició suavemente la cubierta de piel del viejo libro, el único ejemplar que había en la caja. Le quitó el polvo, las telarañas y los excrementos de ratón que habían borrado parcialmente el repujado del título, un título cuyas letras percibía en relieve bajo las yemas de los dedos. Un título que le puso la carne de gallina: El libro de los dragones. 
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        Los árboles del bosque de Wayreth, guardianes mágicos y caprichosos de la Torre de la Alta Hechicería, se alineaban cual soldados en formación, altos, silenciosos y severos bajo el banco de nubes. 




        —Una guardia de honor —dijo Raistlin. 




        —Para un funeral —masculló Caramon. 




        Al guerrero no le gustaba la fronda porque no era un bosque natural sino una masa forestal errabunda e impredecible, una floresta que no se divisaba por la mañana y que de repente rodeaba al viajero por la tarde. Un lugar peligroso para quienes entraban en él desprevenidos. El guerrero sintió un gran alivio cuando finalmente salieron del bosque, o quizá fuese el bosque el que se alejó de ellos. 




        En cualquier caso, los árboles se llevaron consigo las nubes. Caramon se quitó la capucha y alzó el rostro hacia el sol, deleitándose con su calidez y su fulgor. 




        —Tengo la sensación de no haber visto el sol desde hace meses —comentó en voz baja al tiempo que volvía la cabeza para echar una mirada torva al bosque de Wayreth, ahora convertido en un formidable muro de árboles húmedos y troncos negros envueltos en las volutas grises de la niebla—. Es de agradecer estar fuera de ese sitio. No quiero volver nunca más, en toda mi vida. 




        —No hay ninguna razón por la que tuvieses que hacerlo, Caramon —dijo Raistlin—. Créeme, no se te invitará a que vuelvas. Y tampoco a mí —agregó en un susurro. 




        —Estupendo —manifestó su hermano, categórico—. No sé por qué ibas a querer regresar, después de que… —Miró de soslayo a su gemelo, reparó en su expresión sombría, en sus ojos centelleantes, y vaciló antes de proseguir—. En fin, después de lo que te han hecho. 




        Caramon, que se había sentido acobardado en la Torre de la Alta Hechicería, notó que su valor renacía pujante bajo la cálida luz del sol, lejos de las sombras de aquellos vigilantes y desconfiados árboles. 




        —¡No es justo lo que te hicieron esos magos, Raist! Ahora que estamos lejos de ese sitio horrible puedo decirlo, ahora que estoy seguro de que nadie va a transformarme en un escarabajo o algo parecido por decir lo que pienso. 




        »No es mi intención ofenderos, señor —añadió, dirigiéndose a su compañero de viaje, el archimago Túnica Blanca, Antimodes—. Agradezco todo cuanto hicisteis por mi hermano en el pasado, señor, pero creo que podríais haber intentado impedir que vuestros amigos lo torturaran. No era necesario hacerlo. Raistlin podría haber muerto. En realidad, estuvo a punto de morir. Y no hicisteis nada. ¡No movisteis un maldito dedo! 




        —¡Basta, Caramon! —le reprendió Raistlin, escandalizado. 




        De inmediato miró a Antimodes, quien, afortunadamente, no parecía haberse ofendido por la franca rudeza con que su hermano había manifestado su opinión. Casi daba la impresión de que el archimago estuviese de acuerdo con lo que había dicho. Aun así, Caramon se estaba comportando como un payaso, como era habitual en él. 




        —¡Te has propasado, hermano! —manifestó coléricamente Raistlin—. Discúlpate… 




        El joven mago sintió una repentina opresión en la garganta que le impedía respirar. Soltó las riendas para aferrarse a la perilla de la silla, tan débil y mareado que temió caerse del caballo. Inclinándose hacia adelante, trató desesperadamente de aliviar la presión de la garganta. Los pulmones le ardían igual que le había ocurrido años atrás, cuando se puso tan enfermo, el día que se desmayó sobre la tumba de su madre. Tosió y tosió, pero le era imposible inhalar. Unos puntitos de luz titilaron ante sus ojos. 




        «¡Esto es el fin! —pensó aterrado—. ¡No sobreviviré a este ataque!» 




        El espasmo cesó de modo repentino y Raistlin inhaló entrecortadamente una vez, otra, otra más. La vista se le aclaró, el dolor abrasador remitió y por fin fue capaz de sentarse derecho. Tanteó buscando un pañuelo, escupió flemas y sangre y se limpió los labios con el blanco lienzo. Cerró la mano sobre la tela rápidamente y la guardó entre los pliegues rojos de la túnica, debajo del cíngulo de seda, para que Caramon no la viera. 




        Su hermano había desmontado y estaba de pie junto a él, observándolo con ansiedad, los brazos extendidos, preparado para recogerlo si caía del caballo. Raistlin se enfureció con Caramon, pero aún estaba más furioso consigo mismo; furioso por el momentáneo acceso de autocompasión que le invadió y le hizo desear clamar entre sollozos: «¿Por qué me hicieron esto? ¿Por qué?». Asestó a su gemelo una mirada virulenta. 




        —Soy perfectamente capaz de sostenerme en el caballo sin ayuda de nadie, hermano mío —dijo cáusticamente—. Discúlpate con el archimago y prosigamos. ¡Y vuelve a cubrirte la cabeza! El sol te freirá el poco seso que te queda. 




        —No tienes por qué disculparte, Caramon —manifestó afablemente Antimodes, aunque cuando su mirada se posó en Raistlin era grave—. Dijiste lo que sentías, y no hay nada reprochable en eso. Tu preocupación por tu hermano es perfectamente natural. Loable, de hecho. 




        «Y eso tiene por objeto reprenderme —se dijo Raistlin para sus adentros—. Lo sabéis, maestro Antimodes, ¿verdad? ¿Os dejaron observar? ¿Me visteis matando a mi gemelo? O lo que resultó ser una imagen ilusoria de mi gemelo. Aunque, en el fondo, eso da lo mismo. La certeza de considerarme capaz de cometer un acto tan atroz es igual que la acción en sí. Os quedasteis horrorizado, ¿verdad? Ya no me tratáis como solíais hacer. He dejado de ser el valioso hallazgo, el joven y dotado discípulo que con tanto orgullo exhibíais. Me admiráis… a regañadientes. Me compadecéis. Pero no soy de vuestro agrado.» 




        No manifestó nada de eso en voz alta. Caramon volvió a montar en su caballo en silencio, y en silencio siguieron avanzando a paso lento. No habían cubierto ni quince kilómetros cuando Raistlin, más débil de lo que había previsto, dijo que no podía continuar. Sólo los dioses sabían el esfuerzo que se había exigido para llegar hasta allí, porque su agotamiento era tal que se vio obligado a permitir a Caramon que lo ayudara a desmontar y que lo llevara casi en vilo hasta el interior de la posada. 




        Antimodes mostró una exagerada preocupación por Raistlin haciendo muchos aspavientos, y pidió la mejor habitación de la posada, a pesar de que Caramon repitió una y otra vez que la sala bastaría para ellos dos, y recomendó un caldo de pollo para que se le asentara el estómago. 




        Caramon se quedó sentado junto a la cama de Raistlin, mirándolo con impotencia, hasta que el joven mago, irritado hasta lo indecible, le ordenó que se marchara para ocuparse de sus asuntos y que lo dejara descansar. 




        Pero le fue imposible. No tenía sueño y si su cuerpo estaba agotado, su mente, por el contrario, estaba muy activa. Imaginó a Caramon en la sala, coqueteando con las camareras y bebiendo demasiada cerveza. Antimodes estaría también allí abajo, escuchando a escondidas las conversaciones, recopilando información. Que el hechicero Túnica Blanca era uno de los espías de Par-Salian era un secreto a voces entre los habitantes de la Torre; un secreto fácil de deducir. Un archimago poderoso, que podría desplazarse en un abrir y cerrar de ojos de un sitio a otro con sólo pronunciar unas pocas palabras mágicas, no viajaba por las polvorientas calzadas de Ansalon a lomos de una burra, a menos que tuviese una buena razón para entretenerse en las posadas y charlar con los posaderos al tiempo que estaba muy pendiente de quién entraba y quién salía. 




        Raistlin se levantó de la cama para tomar asiento ante una pequeña mesa que había junto a la ventana desde la que se veía un campo de avena donde el dorado de las espigas maduras ofrecía un fuerte contraste con el verde de los árboles bajo un cielo azul en el que brillaba el sol. A sus ojos —aquellas malditas pupilas en forma de reloj de arena, obra de un encantamiento y que se impuso por primera vez en tiempos remotos como castigo a la arrogante y peligrosa hechicera renegada Relanna— la avena se marchitaba con la llegada del otoño, se secaba, las espigas tiesas y quebradizas, para romperse bajo el peso de la nieve. Veía las hojas de los árboles resecarse y morir, caer en el polvo hasta que eran arrastradas por los fríos vientos invernales. 




        Apartó la mirada de aquella vista deprimente. Emplearía este tiempo precioso, a solas, en estudiar. Abrió y dejó sobre la mesa el pequeño libro en cuarto que contenía información sobre el valioso Bastón de Mago, el artefacto mágico que Par-Salian le había regalado como… ¿Qué? ¿Compensación? 




        Raistlin sabía muy bien que no era ése el motivo. Pasar la Prueba había sido decisión suya, estaba enterado de que someterse a ella lo cambiaría. Era una advertencia que se hacía a todos los candidatos. Raistlin había estado a punto de recordarle esa circunstancia a Caramon cuando le sobrevino el ataque de tos que lo sacudió y lo dejó desmadejado y maltrecho como haría un perro con una rata. Durante la Prueba ya habían muerto magos con anterioridad, y la única compensación que recibieron sus familias fueron sus ropas, enviadas a casa en un pulcro paquete junto con una carta de condolencia escrita por el jefe del Cónclave. Raistlin era uno de los afortunados. Había salido vivo de la Prueba, aunque no con buena salud. Había sobrevivido y había conseguido conservar la cordura, a pesar de que en ocasiones tenía la impresión de que la mantenía a duras penas. 




        Alargó la mano para tocar el bastón, que siempre tenía a su alcance. Durante los días pasados en la Torre, Caramon había improvisado una solución para llevar el cayado en el caballo, atándolo en la parte posterior de la silla de manera que su hermano lo tuviese a mano en todo momento. La suave madera producía una sensación de cosquilleo en sus dedos con su electrizante carga mágica y actuaba como tónico en él, aliviando su dolor; dolor corporal, mental y espiritual. 




        Tenía intención de leer el libro, pero estaba distraído, cavilando sobre esa extraña debilidad que lo afligía. Nunca había sido muy fuerte, como su saludable y robusto gemelo. El destino le había jugado una mala pasada; había dotado a su hermano con una salud de hierro, buena apariencia y un temperamento cordial, bonachón y encantador, en tanto que a él le había dado un cuerpo frágil, un aspecto anodino, una mente astuta y despierta y una personalidad desconfiada, recelosa. Pero en compensación, el destino —o los dioses— le había otorgado la magia. La cosquilleante sensación del bastón mágico penetraba en su sangre, proporcionándole un agradable calorcillo, y no envidiaba a Caramon por sus camareras y su cerveza. 




        Empero, esa debilidad, ese calor febril de su cuerpo, esa constante tos, esa imposibilidad de inhalar aire, como si sus pulmones estuviesen llenos de arena, y esa sangre en el pañuelo… La debilidad no acabaría con él; al menos eso le había asegurado Par-Salian. Aunque tampoco Raistlin creía todo lo que el archimago le decía; los Túnicas Blancas no mentían, pero tampoco decían necesariamente la verdad. Par-Salian se había mostrado muy vago a la hora de explicarle qué era exactamente lo que le aquejaba, qué le había ocurrido durante la Prueba para dejarlo en un estado tan lamentable, de extrema debilidad. 




        Raistlin recordaba la Prueba claramente, al menos en su mayor parte. Esas Pruebas mágicas estaban pensadas para enseñar a cada mago algo sobre sí mismo, así como para determinar el color de la túnica que llevaría y a qué dioses entregaría su lealtad. Raistlin había iniciado la Prueba vistiendo ropajes blancos en honor a su protector, Antimodes; había salido vistiendo la Túnica Roja, la de la Neutralidad, vinculada con la diosa Lunitari; no caminaba por los caminos de la luz ni por los de la oscuridad, sino que lo hacía por su propio camino, a su modo, a su albedrío. 




        Raistlin recordaba haber luchado contra un elfo oscuro, y a ese recuerdo iba unido otro, muy doloroso, del elfo acuchillándolo con una daga emponzoñada. Recordaba el lacerante dolor, cómo se iba quedando sin fuerzas. Recordaba estar muriéndose y alegrarse de que fuera así. Y entonces Caramon había acudido a rescatarlo. Había salvado a su gemelo haciendo uso de aquello que era el único don de su hermano: la magia. Y fue entonces, cegado por la rabia y los celos, cuando Raistlin había matado a su hermano. Sólo que en realidad no era más que una imagen ficticia de Caramon. 




        Y Caramon había visto cómo lo mataba su gemelo. 




        Par-Salian había permitido que el guerrero presenciara parte de la Prueba, la última parte. Caramon sabía ahora la negrura que se retorcía y enroscaba en el alma de su hermano. Con toda razón, tendría que haber odiado a su gemelo por lo que le había hecho. Raistlin deseaba que Caramon lo odiara. El odio de su hermano habría sido más fácil de soportar que su compasión. 




        Pero Caramon no odiaba a Raistlin. Caramon «lo comprendía», o eso decía. 




        —Ojalá pudiese comprenderlo yo —masculló amargamente Raistlin. 




        Recordaba la Prueba, pero no en su totalidad. Faltaba una parte. Cuando repasaba mentalmente lo ocurrido, era como mirar un cuadro que alguien ha emborronado deliberadamente. Veía gente, pero las caras estaban veladas, cubiertas con tinta negra. Y desde la Prueba tenía una extraña sensación; la de que alguien lo seguía. Casi podía sentir una mano a punto de tocar su hombro, el roce de un frío aliento en la nuca. Raistlin tenía la impresión de que si se giraba con la suficiente rapidez, alcanzaría a vislumbrar lo que le acechaba a su espalda. Se había sorprendido a sí mismo más de una vez volviendo la cabeza bruscamente y mirando hacia atrás. Pero no había nadie. Sólo Caramon, con aquella expresión triste y anhelante en los ojos. 




        Raistlin suspiró y rechazó los interrogantes, que lo agotaban sin una buena razón, ya que no lo conducían a nada. Se puso a leer el libro, que había sido escrito por un escriba destinado al ejército de Huma, y en el que de vez en cuando se mencionaba a Magius y a su maravilloso bastón. Magius —uno de los hechiceros más grandes de todos los tiempos, un amigo del legendario caballero Huma— había ayudado al solámnico en su batalla contra la Reina de la Oscuridad y sus malvados dragones. 




        Magius había imbuido muchos hechizos en el bastón, pero no había dejado ningún registro de ellos, una práctica habitual entre los magos, especialmente si el artefacto era excepcionalmente poderoso y temían que pudiese caer en manos indebidas. Por lo general, el maestro pasaba el artefacto y el secreto de sus poderes a un discípulo de su confianza, que a su vez transmitiría esos conocimientos llegado el momento. Pero Magius había muerto antes de tener ocasión de entregar el bastón; quienquiera que lo utilizase ahora tendría que descubrir sus cualidades por sus propios medios. 




        Al cabo de muy pocos días, Raistlin ya había averigua o, merced a lo leído, que el cayado otorgaba a su poseedor la habilidad de flotar en el aire con la ligereza de un vilano, y que, utilizándolo a guisa de garrote, su magia podía incrementar la fuerza del golpe, de manera que incluso alguien tan débil como Raistlin podía ocasionar un daño considerable a un enemigo. Ésas eran unas funciones muy útiles, pero Raistlin estaba convencido de que el bastón era mucho más poderoso que todo eso. La lectura del libro no resultaba fácil y avanzaba con lentitud, ya que el lenguaje era una mezcla de solámnico, que Raistlin había aprendido gracias a su amigo Sturm Brightblade, de Común y de un argot utilizado por soldados y mercenarios. A menudo le costaba una hora entera comprender lo que se decía en una sola página. Releyó un pasaje, que estaba convencido que era muy importante, pero que aún tenía que entender su significado: 




        Sabíamos que el Dragón Negro estaba cerca, ya que oíamos el siseo de la sólida roca al disolverse con el corrosivo ácido de la saliva del horrendo reptil. Escuchaba el crujido de sus alas y el chirrido de sus uñas arañando las paredes del castillo mientras trepaba por ellas, buscándonos. Pero no veíamos nada, puesto que el dragón nos había lanzado algún tipo de hechizo perverso que apagaba la luz del sol y lo tornaba todo negro, tan negro como su propio corazón. El plan del dragón era caer sobre nosotros en medio de esa oscuridad y matarnos antes de que pudiésemos presentarle batalla. 




        Huma mandó encender una antorcha, pero era imposible prender llama alguna en aquel aire denso, que estaba envenenado con los gases del aliento mortífero del dragón. Temimos que todo estaba perdido y que moriríamos en aquellas diabólicas tinieblas. Pero entonces Magius se adelantó ¡portando una luz! No sé cómo lo consiguió, pero el cristal del bastón que llevaba hizo retroceder a la oscuridad y nos permitió ver al monstruo. Teníamos una diana para nuestras flechas a la orden de Huma, lanzamos nuestro ataque… 




        A lo largo de varias páginas se detallaba la derrota y muerte del dragón, que Raistlin pasó con impaciencia, considerándola una información que probablemente nunca necesitaría saber. No se habían visto dragones en Krynn desde los tiempos de Huma, y había quienes decían ahora que incluso entonces sólo fueron seres míticos, que Huma se lo había inventado todo a fin de ganar gloria y que no había sido más que un comediante, un embustero pretencioso que sólo buscaba su engrandecimiento. 




        Le pregunté a un amigo qué había hecho Magius para que su bastón emitiese tan bendita luz. Mi amigo, que había estado cerca del mago en ese momento, dijo que Magius se limitó a pronunciar una única palabra imperiosa. Le pregunté qué palabra era, pensando que quizá podría sernos de utilidad a los demás. Mi amigo insistió en que la palabra era «shark»,1 que es un tipo de pez monstruoso que vive en el mar y que parte a un hombre en dos de un mordisco, o eso he oído contar a los marineros. Me parece que tiene que estar equivocado, ya que he probado a pronunciar la palabra, en secreto, una noche cuando Magius dejó su bastón apoyado en un rincón, y no conseguí que el cristal se iluminara. La única explicación posible que se me ocurre es que la palabra es un término de una lengua extranjera, tal vez élfica, puesto que es sabido que Magius tiene tratos con esa raza. 




        «Shark», es decir, tiburón. Raistlin resopló desdeñoso. ¡Lenguaje élfico! Qué necio. Obviamente, la palabra pertenecía al lenguaje de la magia. Raistlin había pasado una hora —una hora frustrante— en la Torre probando con todas las frases de la arcana lengua que se le ocurrieron, con todas y cada una de las palabras que tenían algún parecido fonético, por remoto que fuera, con el término «shark». Había tenido tan poco éxito en lograr que se iluminara el cristal que coronaba el bastón como lo tuvo el desconocido soldado muerto muchos siglos atrás. 




        Un coro de carcajadas llegó del piso de abajo. Raistlin distinguió la risa plena, retumbante, de Caramon entre las más agudas de unas mujeres. Al menos su hermano estaba muy entretenido y no parecía probable que entrara de repente sin llamar y lo molestara. Se volvió de cara al bastón. 




        —Elem shardish —dijo, lo que significaba «por orden mía», una frase habitual utilizada para activar la magia de cualquier artefacto. 




        Pero no ése. El cristal, sostenido firmemente por una réplica dorada de la garra de un dragón, permaneció oscuro. 




        Con el ceño fruncido, Raistlin miró la siguiente frase que tenía anotada en la lista. Sharcum pas edistus, otra orden mágica frecuente que significaba, más o menos, «haz lo que te digo». Tampoco funcionó. El cristal brillaba, pero sólo porque reflectaba un rayo de sol. Continuó con la lista, que incluía desde omus sharpukderli, o «quiero que sea así», hasta shirkit muan, que significaba «obedéceme». 




        —¡Uh, Lunitari’s idish, shirak, damen du! —barbotó Raistlin, perdida la paciencia. 




        El cristal que remataba el bastón irradió de repente una luz radiante, intensa. 




        Raistlin lo miró boquiabierto, sin salir de su asombro, e intentó recordar lo que había dicho, las palabras exactas. Sin dejar de mirar el cristal cada dos por tres, sacó su recado de escribir de la bolsa, tomó la pequeña pluma de ganso, abrió el tintero y, con mano temblorosa, garabateó la frase: Uh, Lunitari’s idish, shirak, damen du, así como su traducción: «¡Oh, por amor de Lunitari, luz, maldita sea!». 




        Y allí estaba la respuesta. 




        El joven mago sintió arderle la cara de vergüenza, y agradeció profundamente no haber mencionado a nadie su desconcierto, en especial a Antimodes, como se había planteado hacer. 




        —El necio soy yo —se reprendió—, por hacer difícil lo que es tan sencillo. Shirak, no «shark». Es decir, «luz». Ésa es la orden. Y para apagarla, dulak, que significa «oscuridad». 




        La luz mágica del bastón se apagó. Raistlin se disponía a anotar el descubrimiento en su pequeño diario cuando de repente su garganta pareció hincharse hasta el punto de cerrarle la tráquea. Soltó bruscamente la pluma, que dejó un manchón de tinta en la hoja del diario, y empezó a toser, ahogándose, esforzándose por respirar. Cuando el espasmo acabó, el joven mago estaba exhausto. Ni siquiera tenía fuerza para sostener la pluma, pero consiguió, a duras penas, regresar a la cama. Se dejó caer en ella, agradecido y resentido por igual, para esperar a que el mareo y la debilidad pasaran. 




        En el piso de abajo resonó otro coro de risas. Por lo visto, Caramon estaba en plena forma. Fuera, en el pasillo, se oyeron los pasos de dos personas y la voz de Antimodes: 




        —Tengo un mapa en mi habitación, amigo. Si fueras tan amable de mostrarme la ubicación de ese ejército goblin, te lo agradecería. Toma, acepta estas monedas de acero por las molestias. 




        Raistlin continuó tendido en la cama, bregando por respirar mientras la vida seguía a su alrededor. A medida que el sol se desplazaba por el cielo, el recuadro de luz proyectado por la ventana se deslizó sobre la pared. El joven mago lo siguió con la vista; deseaba tomarse una taza de la infusión que bebía para mitigar el dolor, y pensó malhumorado que Caramon no subía para ver cómo se encontraba y si necesitaba algo. 




        Cuando el guerrero subió finalmente, ya a última hora de la tarde, procurando entrar en la habitación sin hacer ruido, tropezó con uno de los bultos del equipaje y despertó a Raistlin del primer sueño tranquilo que disfrutaba desde hacía días, por lo que se ganó una seca reprimenda y la orden de que saliera del cuarto. 




        Un día entero para recorrer quince kilómetros. Y quedaban cientos para llegar a su destino. 




        Iba a ser un viaje muy largo. 
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        Raistlin se sintió mejor, con más fuerza, en los días siguientes. Fue capaz de viajar más tiempo durante las horas de luz, de modo que llegaron a las inmediaciones de Qualinesti sin apenas retraso en la fecha prevista. Aunque Antimodes les aseguró que no había prisa, puesto que el barón no reuniría a su ejército hasta la primavera, los gemelos esperaban llegar al cuartel general del barón, una fortaleza construida en una ensenada del Nuevo Mar, bastante lejos al este de Solace, antes de que entrara el invierno. Confiaban en poder inscribir sus nombres en el rol al menos, y quizás encontrar un modo de ganar algo de dinero al servicio del barón, ya que los gemelos andaban muy escasos de fondos. Sus planes, sin embargo, se fueron al traste. El cruce de un río resultó desastroso. 




        Estaban vadeando el arroyo del Elfo cuando el caballo de Raistlin resbaló en una roca y cayó, arrojando a su jinete al agua. Por suerte, a mediados de otoño la corriente no era caudalosa y discurría mansamente, al contrario que en la primavera, con la crecida del deshielo. El agua amortiguó la caída del joven mago, que no salió herido excepto en su dignidad y por el chapuzón. Sin embargo, aquella noche se descargó una gran tormenta que impidió que se secaran sus ropas. El frío hizo presa de él, metiéndosele en los huesos. 




        Al día siguiente, a pesar del radiante sol, no dejó de tiritar mientras avanzaban, y a la noche estaba sumido en un estado febril y deliraba. Antimodes, que rara vez había caído enfermo en su vida, ignoraba cómo tratar una enfermedad. De haber estado consciente Raistlin, habría podido ayudarse a sí mismo, ya que era un experto en hierbas medicinales, pero su mente vagaba perdida en pesadillas terribles, a juzgar por sus gritos y gemidos. Muerto de preocupación por su gemelo, Caramon se arriesgó a entrar en los bosques de los qualinestis con la esperanza de encontrar a alguien entre los elfos que pudiera acudir en ayuda de su hermano. 




        Las flechas cayeron a sus pies tan numerosas como las espigas de avena, pero eso no bastó para disuadirlo. 




        —¡Dejadme hablar con Tanis el Semielfo! —les gritó a los invisibles arqueros—. ¡Soy amigo suyo! ¡Él responderá por nosotros! ¡Mi hermano se está muriendo! ¡Necesito vuestra ayuda! 




        Por desgracia, la mención de Tanis pareció empeorar las cosas en lugar de mejorarlas, ya que en la siguiente andanada una flecha atravesó la capucha de Caramon y otra le hizo un corte superficial en el brazo. Admitiendo la derrota, maldijo vehementemente a todos los elfos —aunque entre dientes— y salió del bosque. 




        A la mañana siguiente, la fiebre de Raistlin había cedido un poco, lo suficiente para que el joven mago hablase racionalmente. 




        —¡Haven! ¡Llévame a Haven! —susurró al tiempo que aferraba el brazo a su hermano—. ¡Nuestro amigo Lemuel sabrá lo que ha de hacer por mí! 




        Viajaron a toda prisa hacia Haven, Caramon sosteniendo entre sus brazos a su hermano enfermo, que iba sentado en la silla delante de él, y Antimodes galopando detrás en la burra y llevando el caballo de Raistlin por las riendas. 




        Lemuel era mago; un mago inepto, un mago a su pesar, pero mago al fin y al cabo, y Raistlin y él habían entablado una curiosa amistad durante otro viaje malhadado a Haven que casi acabó en tragedia. Lemuel seguía apreciando al joven mago y los acogió de buena gana a él, a su hermano y al archimago en su casa. Instaló a Raistlin en el mejor dormitorio, se ocupó de que Caramon y Antimodes se acomodaran en otras habitaciones de la amplia casa y luego se volcó en hacer cuanto estuvo en su mano para ayudar al joven gravemente enfermo. 




        —Está muy mal, de eso no cabe la menor duda —le dijo al angustiado Caramon—, pero no creo que haya motivo para alarmarse. Es un catarro que se le ha agarrado al pecho. Toma, aquí tienes una lista de hierbas que necesito. ¿Sabes dónde está la tienda del herbolario? Bien, excelente. Ve corriendo, y no olvides el bejuquillo. 




        Caramon se marchó, casi tambaleándose por la fatiga, pero incapaz de dormir ni descansar hasta estar seguro de que su gemelo estaba recibiendo tratamiento. 




        Lemuel se ocupó de que Raistlin descansara lo más cómodo posible y después bajó a la cocina para coger agua fría a fin de lavar el cuerpo ardiente del joven con la esperanza de bajarle la fiebre. Allí encontró a Antimodes, que estaba tomando una infusión. 




        El archimago era un humano de mediana edad, con buena planta, de aspecto pulcro, que vestía ropas buenas y caras. Era un mago poderoso, aunque parco en la utilización de su poder. No le gustaba mancharse la ropa, como rezaba el dicho. Por el contrario, Lemuel era bajo y rechoncho, de talante alegre. Nada le gustaba más que trabajar en su jardín. En cuanto a la magia, apenas tenía poder suficiente para hacer hervir agua. 




        —Un brebaje excelente —dijo el archimago que, de hecho, había hervido el agua personalmente—. ¿Qué es? 




        —Manzanilla con un poco de menta —contestó Lemuel—. Recogí la menta esta mañana. 




        —¿Cómo se encuentra el joven? 




        —Bastante mal —respondió Lemuel, suspirando—. No quise decir nada delante de su hermano, pero tiene pulmonía. Los dos pulmones están encharcados. 




        —¿Podréis ayudarlo? 




        —Haré cuanto esté en mi mano por él, pero está muy enfermo. Me temo que… —Lemuel no acabó la frase y volvió a sacudir la cabeza. 




        Antimodes guardó silencio un momento mientras bebía un sorbo de infusión, mirando ceñudo la tetera. 




        —En fin, quizá sea lo mejor —manifestó finalmente. 




        —¡Mi querido señor! —exclamó Lemuel, escandalizado—. ¡No lo diréis en serio! ¡Es muy joven! 




        —Ya habéis visto cómo ha cambiado. Supongo que sabéis que se sometió a la Prueba. 




        —Sí, archimago, su hermano me lo contó. El cambio que ha sufrido es realmente… excepcional. —Lemuel tuvo un escalofrío y miró a Antimodes de soslayo—. Aun así, supongo que la Orden sabe lo que hace. 




        Giró levemente la cabeza hacia la escalera, atento a cualquier ruido que hiciese su paciente, que había dejado sumido en un sueño agitado e intermitente. 




        —Eso es lo que os gustaría creer, ¿verdad? —masculló Antimodes, taciturno. 




        El comentario hizo que Lemuel rebullese intranquilo, sin saber qué decir. Llenó una palangana con agua y se dispuso a regresar junto al enfermo. 




        —Tengo entendido que conocíais a Raistlin —manifestó de repente Antimodes. 




        —Sí, archimago, me había visitado en varias ocasiones. —Lemuel se volvió hacia su invitado. 




        —¿Y qué opináis de él? 




        —Me hizo un gran favor, señor —contestó Lemuel, enrojeciendo—. Estoy en deuda con él. Quizás ignoráis lo ocurrido, pero me encontraba haciendo preparativos para abandonar mi casa porque había sido expulsado de la ciudad por un culto de fanáticos que adoraban a un dios serpiente, Belzor, creo que era su nombre, o algo por el estilo. Raistlin consiguió demostrar que la magia que los oficiantes del culto afirmaban provenía de los dioses, era en realidad una jorguinería mediocre. Estuvo a punto de morir. 




        —Conozco el asunto. —Antimodes gesticuló con la cucharilla como para dejar a un lado los conceptos de muerte y gratitud—. Me contaron lo ocurrido. Aparte de eso, ¿qué pensáis de él? 




        —Me gusta —contestó Lemuel—. ¡Oh!, tiene sus faltas, lo admito. Pero ¿quién no las tiene? Es ambicioso. Yo también lo era a su edad. Está absoluta y totalmente dedicado al arte… 




        —Algunos dirían que está obsesionado —lo interrumpió sombríamente Antimodes. 




        —También lo estaba mi padre. Creo que vos lo conocisteis, ¿verdad? 




        —Sí, tuve ese honor. Un buen hombre y un excelente hechicero. 




        —Gracias. Yo fui una triste desilusión para él, como podréis imaginar. —Lemuel esbozó una sonrisa autodespectiva—. Cuando conocí a Raistlin, me dije: éste es el hijo que mi padre deseaba. Albergo una especie de sentimiento fraternal hacia él. 




        —¡Fraternal! ¡Dad gracias que no sois su hermano! —exclamó el archimago duramente. 




        Su frente se frunció en un gesto tan sombrío, el hombre habló con un tono tan solemne, que Lemuel, desconcertado y sin saber a qué venía ese comentario, se disculpó argumentando que tenía que comprobar cómo seguía su paciente y salió apresuradamente de la cocina. 




        Antimodes siguió sentado junto a la mesa, tan absorto en sus pensamientos que olvidó la taza de infusión. 




        —Así que está a las puertas de la muerte, ¿no? Apuesto a que sale adelante. Porque tú no dejarás que muera, ¿verdad? —Dirigió una mirada furibunda al aire, como si se dirigiese a un espíritu invisible—. Te esforzarás al máximo para salvarlo porque si él muere, tú mueres. Pero ¿quién soy yo para juzgarlo, después de todo? ¿Quién sabe el papel que está destinado a interpretar en los terribles tiempos que se avecinan? Yo no, desde luego. Y tampoco Par-Salian, por mucho que le gustaría que los demás lo creyéramos así. 




        Antimodes miró tristemente el fondo de la taza, como si pudiese leer el futuro en las hojas de la infusión. 




        —Bien, bien, joven Raistlin —dijo al cabo de un momento—, lo que sí puedo decirte es que lo siento por ti. Por ti y por tu hermano. Que los dioses, si es que los hay, os asistan. Brindo a tu salud. 




        Antimodes se llevó la taza a los labios y dio un sorbo. La infusión estaba fría, amarga, y la escupió de inmediato. 




         




        Raistlin no murió, pero quién sabe si se debió a las hierbas de Lemuel, la paciente atención de Caramon, la jaculatoria de Antimodes o los vigilantes cuidados de alguien desde otro plano de existencia, un ser cuya esencia vital estaba vinculada inexplicablemente a la del joven mago. O si no se debió a nada de eso y Raistlin se salvó sólo gracias a su fuerza de voluntad. Una noche, al cabo de una semana de estar con un pie en este mundo y un pie en el otro, la vida ganó la batalla. La fiebre se cortó, el joven empezó a respirar con más facilidad y se sumió en un sueño reparador. 




        Estaba débil; increíblemente débil, tanto que ni siquiera podía levantar la cabeza de la almohada sin el apoyo del fuerte brazo de su hermano. Antimodes pospuso su viaje y alargó su estancia en Haven lo suficiente para ver si el joven salía adelante. Una vez convencido de que Raistlin viviría, el archimago emprendió el regreso a su hogar con la esperanza de llegar a Balifor antes de que las tormentas invernales dejaran los caminos intransitables. Le dio a Caramon una carta de presentación para que se la entregaran al barón Ivor en su nombre. 




        —No os matéis para llegar hasta allí —aconsejó Antimodes el día de su partida—. Como os he dicho con anterioridad, de todos modos al barón no le hará gracia veros ahora. Él y sus soldados estarán inactivos durante el invierno, y vosotros dos sólo seríais otro par de bocas que alimentar. En primavera empezará a recibir ofertas pidiendo los servicios de su ejército. ¡No temáis, que no os faltará trabajo! El barón de Arbolongar y sus mercenarios gozan de buena reputación y son muy conocidos en toda esta zona de Ansalon. Sus servicios tienen mucha demanda. 




        —Os lo agradezco mucho, señor —dijo sinceramente Caramon. Ayudó a Antimodes a montar en la recalcitrante Jenny, que había cogido mucho cariño a las dulces manzanas de Lemuel y no tenía ninguna prisa por reanudar el viaje—. Gracias por esto y por todo lo que habéis hecho por mi hermano y por mí. —El mocetón enrojeció—. Respecto a lo que dije cuando salimos del bosque, lo siento. No era en serio. De no ser por vos, señor, Raist jamás habría hecho realidad sus sueños. 




        —¡Ah, válgame el cielo, mi joven amigo! —contestó Antimodes, que soltó un suspiro y puso la mano sobre el hombro de Caramon—. No me cargues también con esa responsabilidad. 




        Dio a Jenny con la fusta en la ancha anca, lo que no ayudó precisamente a mejorar el humor del animal, y la burra salió al trote dejando a Caramon de pie en mitad de la calle, rascándose la cabeza. 




        La salud de Raistlin fue mejorando lentamente. A Caramon le preocupaba que fueran una carga para Lemuel e insinuó en más de una ocasión que su hermano ya estaba en condiciones de emprender viaje de regreso a su casa de Solace. Pero a Raistlin no le apetecía volver al hogar; aún no. No mientras siguiera estando débil, con un aspecto tan terriblemente cambiado. 




        No soportaba la idea de que ninguno de sus amigos lo viera así. Imaginó la preocupación de Tanis, la conmoción de Flint, las preguntas indiscretas de Tasslehoff, el desdén de Sturm. La mera idea hacía que se estremeciera de vergüenza, y juró por los dioses de la magia, los tres, que no volvería a Solace hasta que pudiera hacerlo sintiéndose orgulloso de sí mismo y con poder en sus manos. 




        En respuesta a la preocupación de Caramon, Lemuel invitó a los dos jóvenes a quedarse en su casa todo el tiempo que hiciera falta, el invierno entero si querían. El tímido y apocado mago disfrutaba con la compañía de los dos jóvenes. Raistlin y él compartían el interés por las hierbas medicinales y el acerbo en esa especialidad, de modo que cuando Raistlin se encontró más fuerte, los dos pasaron agradablemente los días machacando hojas con el majador en el mortero, experimentando con diversos ungüentos y bálsamos o intercambiando notas sobre asuntos tales como el mejor modo de librar del pulgón a las rosas o a los crisantemos de ácaros. 




        Generalmente Raistlin estaba de mejor humor en compañía de Lemuel. Refrenaba su sarcasmo en presencia del hombre mayor y se mostraba mucho más paciente y amable con él de lo que lo era con su propio hermano. Propenso como era al autoanálisis, Raistlin se preguntó el porqué de ese comportamiento. Una razón obvia era que le gustaba realmente el alegre y sencillo mago. Por desgracia, también descubrió que parte de su amabilidad era producto de una vaga sensación de culpabilidad relacionada con Lemuel, si bien era incapaz de definirla ni comprender su razón de ser. Que él recordase, nunca había hecho ni dicho nada a Lemuel por lo que tuviera que disculparse. No había incurrido en ningún acto mezquino. Empero, se sentía como si lo hubiese hecho, y esa sensación lo incomodaba. Lo más curioso fue que descubrió que era incapaz de entrar en la cocina de Lemuel sin experimentar un miedo abrumador que siempre le traía a la cabeza la imagen de un elfo oscuro. La única conclusión a la que llegó era que Lemuel había estado involucrado de algún modo en su Prueba, pero cómo o por qué lo ignoraba; además, aunque habría podido hurgar en su memoria, no deseaba desenterrar esos recuerdos. 




        Una vez se hubo convencido de que Raistlin estaba fuera de peligro y que Lemuel deseaba realmente que se quedaran, que no lo decía sólo por ser amable, Caramon se preparó para pasar un invierno agradable en Haven. Ganó unas cuantas monedas haciendo algunos trabajillos para la gente, como cortar leña, reparar tejados estropeados por las lluvias otoñales, ayudando en la recogida de las cosechas y cosas por el estilo, ya que Raistlin y él habían insistido en compartir los gastos de la casa con Lemuel. En consecuencia, Caramon llegó a conocer a muchos vecinos de la ciudad y no pasó mucho tiempo antes de que el mocetón fuese popular y muy apreciado en Haven, como ocurría en Solace. 




        Caramon tuvo novias a montones. Se enamoraba varias veces a la semana y siempre estaba a punto de comprometerse con alguna, pero nunca lo hacía. Las chicas acababan casándose invariablemente con algún otro, alguien más rico o que no tenía un hermano hechicero. A Caramon nunca se le partió el corazón realmente, aunque muy a menudo juraba que así era, y se pasó muchas tardes con Lemuel asegurándole que había terminado con las mujeres para siempre, bien que esa misma noche acabara enredado en un par de dulces y tiernos brazos. 




        El mocetón había descubierto una taberna, Armas de Haven, de la que había hecho su segundo hogar. La cerveza era casi tan buena como la de Otik, y el picadillo de carne de cerdo, rebozado con harina de maíz y aplastado en tortitas, también era mucho mejor que el de Otik, aunque Caramon habría dejado que lo cocinaran a fuego lento antes que admitirlo en voz alta. El mocetón nunca iba a la taberna ni a trabajar ni salía de casa antes de estar seguro de que su hermano no lo necesitaba. 




        La relación entre los dos —tirante al punto de romperse después del terrible incidente en la Torre— se tornó más distendida a lo largo del invierno. Raistlin le había prohibido a Caramon mencionar siquiera el suceso, de modo que no lo discutieron nunca. 




        Gradualmente, tras meditarlo mucho, Caramon llegó a creer que su supuesto asesinato a manos de su gemelo era culpa suya, un convencimiento que Raistlin no rebatió. 




        «Merecía que mi hermano me matara», era la idea que alentaba en un rincón de su mente. No culpaba en absoluto a su gemelo. Una parte de su ser se sentía acongojada y desdichada, pero Caramon la pisoteó a conciencia hasta enterrarla en lo más hondo de su alma, cubriéndola con culpabilidad y regándola generosamente con aguardiente enano. Después de todo, él era el gemelo fuerte. Su hermano era débil y necesitaba protección. 




        En el fondo de su ser, Raistlin sentía vergüenza por su virulento ataque de celos. Lo consternaba saber que era capaz de matar a su hermano. También él enterró sus emociones y pisoteó la tierra hasta allanarla para que así nadie —él quien menos— descubriese jamás que allí se había sepultado algo. Raistlin se consoló con la idea de que había sabido desde el principio que la imagen de Caramon era ficticia, que sólo había matado una figura fruto de la ilusión. 




        Para Yule, la relación entre los gemelos casi había vuelto a ser la existente antes de la infausta Prueba. A Raistlin no le gustaban el frío y la nieve; nunca salía de la cómoda casa de Lemuel y disfrutaba escuchando los chismes que contaba Caramon. Le producía satisfacción comprobar que sus semejantes eran necios y estúpidos, mientras que para Caramon era un inmenso placer arrancar una sonrisa —bien que sarcástica— de los labios de su gemelo; unos labios manchados de sangre demasiado a menudo. 




        Raistlin se pasó los meses invernales dedicado al estudio. Al menos ahora conocía parte de la magia contenida en el bastón de Magius, y aunque le resultaba frustrante saber que el cayado albergaba otros hechizos que él ignoraba y que quizá nunca llegaría a descubrir, se deleitaba con la certeza de que el mágico objeto estaba en su posesión y no en la de otros. También trabajó con los conjuros de combate, preparándose para el día, no muy lejano, en que Caramon y él se unirían al ejército mercenario y harían fortuna, cosa que los dos jóvenes estaban firmemente convencidos de lograr. 




        Raistlin leyó numerosos textos sobre esa materia —muchos de los cuales eran volúmenes que el padre de Lemuel había dejado en la casa— y practicó combinando su magia con el manejo de la espada de Caramon. Los dos acabaron con infinidad de enemigos imaginarios, así como con uno o dos árboles (varios de los conjuros basados en el fuego que Raistlin ejecutó al principio salieron mal), y a no mucho tardar estaban convencidos de que ya eran tan buenos como los profesionales. Felicitándose por sus aptitudes, convinieron que, entre ambos, serían capaces de liquidar por sí solos a todo un ejército de hobgoblins, y en cierto modo desearon que tal ejército atacara Haven durante el invierno, de modo que cuando ningún hobgoblin se aventuró cerca de la ciudad, los gemelos expresaron su resentimiento contra esa raza en general, una casta de blandos que por lo visto preferían esconderse en cuevas abrigadas que ir a combatir. 




         




        La primavera llegó a Haven y con ella regresaron los petirrojos, los kenders y demás trotamundos, lo que puso de manifiesto que las calzadas estaban abiertas y que había comenzado la temporada de viajar. Había llegado el momento de que los gemelos se pusieran en camino hacia el este para encontrar un barco que los llevara al castillo de Arbolongar, erigido en la ciudad de Arbolongar del Prado, la población más grande de la baronía. 




        Caramon empaquetó ropas y víveres para el viaje, Raistlin hizo otro tanto con sus ingredientes para hechizos, y los dos se dispusieron a partir. Lemuel lamentaba sinceramente su marcha y, de haberle dejado, habría regalado a Raistlin un ejemplar de cada planta que cultivaba en su jardín. Hubo tal pesadumbre en la taberna que frecuentaba Caramon que casi cerró sus puertas, como si fuese un día de duelo, y la calzada que conducía fuera de Haven estaba literalmente cubierta de muchachas llorosas, o eso le pareció a Raistlin. 




        La salud del joven mago había mejorado durante el invierno; o era eso o es que Raistlin había empezado a saber sobrellevar su enfermedad. Montaba a caballo con seguridad y soltura, deleitándose con el suave y cálido aire primaveral que parecía más benigno para sus pulmones que el frío y cortante del invierno. Saber que su gemelo estaba pendiente de él fue un acicate para que Raistlin restase importancia a cualquier signo de debilidad que notara. Se sentía tan bien que a no tardar pudieron cubrir diez leguas diarias. Para gran consternación de Caramon, rodearon Solace y lo pasaron de largo, tomando una trocha de animales poco conocida que habían descubierto siendo niños. 




        —Puedo oler las patatas picantes de Otik —comentó Caramon nostálgico mientras se incorporaba en la silla de montar y olisqueaba—. Podríamos parar en la posada para cenar. 




        También Raistlin olía las patatas —o al menos imaginaba que podía olerlas— y de repente se sintió invadido por la nostalgia. ¡Qué fácil sería regresar! Qué fácil volver a aquella cómoda existencia, a ganarse el pan atendiendo bebés y tratando el reumatismo de los ancianos. Qué fácil arrellanarse en el acogedor y cálido colchón de plumas de ese estilo de vida. Vaciló. Su caballo, percibiendo la indecisión de su jinete, aflojó el paso. Caramon miró a su gemelo esperanzado. 




        —Podríamos pasar la noche en la posada —instó. 




        La posada El Último Hogar, donde Raistlin había conocido a Antimodes; donde por primera vez oyó al mago hablarle de la forja de un alma. La posada El Último Hogar, donde la gente lo miraría de hito en hito, y cuchichearía… 




        Raistlin taconeó con dureza los ijares del caballo, provocando que el animal, que no estaba acostumbrado a recibir ese trato, saliera a galope tendido. 




        —¿Raist? ¿Y las patatas? —gritó Caramon mientras azuzaba a su montura para alcanzarlo. 




        —No tenemos dinero —replicó escueta, fríamente su gemelo—. Los peces del lago Crystalmir son gratis, y el bosque no nos cobra nada por dormir en él. 




        Caramon sabía perfectamente que Otik no les pediría dinero, y soltó un profundo suspiro. Sofrenó su caballo y se giró para mirar hacia Solace con nostalgia. No veía la ciudad, que quedaba oculta por los árboles, salvo en su cabeza, y ello hacía aún más vívida la imagen mental. Raistlin también había frenado su caballo. 




        —Caramon, si regresamos a Solace ahora, jamás saldremos de allí. Lo sabes tan bien como yo. 




        El guerrero no contestó; su corcel rebulló con nerviosismo. 




        —¿Es ésa la vida que quieres? —demandó Raistlin, cuya voz subió de tono—. ¿Quieres trabajar para granjeros toda tu vida? ¿Con paja en el pelo y las manos metidas en estiércol de vaca? ¿O prefieres volver a Solace con los bolsillos llenos de acero, con relatos sobre valerosas gestas y luciendo cicatrices recibidas en batallas ante las encandiladas camareras? 




        —Tienes razón, Raist —admitió Caramon, que hizo volver grupas a su caballo—. Eso es lo que quiero, por supuesto. Sentí un poco de añoranza, nada más, como si algo tirara de mí. Pero eso es una tontería. Allí ya no queda nadie. Me refiero a nuestros viejos amigos. Sturm se marchó al norte, Tanis con los elfos, Flint con los enanos y quién sabe dónde andará Tas. 




        —O a quién le importa —añadió, cáustico, su hermano. 




        —Pero sí podría estar una persona —insinuó Caramon, que miró de reojo a su gemelo. 




        —No —respondió Raistlin, que entendió a quién se refería el guerrero—. Kitiara no está en Solace. 




        —¿Cómo lo sabes? —preguntó Caramon sorprendido, ya que su hermano había hablado con absoluta convicción—. No estarás… teniendo visiones, ¿verdad? Como… En fin, como nuestra madre. 




        —No padezco el don de la clarividencia, hermano mío, ni soy dado a los portentos ni a las premoniciones. Es simple deducción, basándome en lo que sé sobre nuestra hermana. Jamás regresará a Solace —manifestó firmemente—. Ahora tiene amigos más importantes, asuntos más importantes entre manos. 




        La trocha entre los árboles se estrechó, obligándolos a marchar en fila india; Caramon se situó a la cabeza y Raistlin detrás. Los dos hermanos avanzaron en silencio. Los rayos de sol se filtraban entre las ramas de los árboles, arrojando sombras listadas sobre la ancha espalda de Caramon para después deslizarse tras él a medida que el guerrero pasaba de una franja luminosa a la siguiente. La maleza que invadía la trocha dificultaba la marcha, haciéndola lenta. 




        —Quizás esté mal que piense así, Raist —dijo Caramon tras un largo silencio—. Me refiero a que Kit es nuestra hermana y todo eso, pero… No me importaría demasiado si no volvemos a verla. 




        —Dudo que tal cosa ocurra, Caramon —contestó Raistlin—. No hay razón para que nuestros caminos se crucen. 




        —Sí, supongo que tienes razón. Aun así, hay veces en que tengo una extraña sensación respecto a ella. 




        —¿Una especie de «tirón»? —preguntó el mago. 




        —No. Más bien lo contrario, como una punzada. Como si me pincharan con un cuchillo. —Caramon sufrió un escalofrío. Su hermano resopló. 




        —Probablemente lo que pasa es que tienes hambre —dijo con sorna. 




        —Pues claro que tengo hambre —repuso Caramon con suficiencia—. Es casi hora de cenar. Pero no me refería a ese tipo de sensación. La del hambre es una especie de vacío en el estómago, como si algo te royera por dentro. La otra es como cuando se te pone el vello de punta y… 




        —¡Ya lo sé! ¡Sólo estaba haciendo un comentario sarcástico! —espetó Raistlin, que asestó una mirada irritada a su hermano por debajo de la roja capucha, que llevaba echada por si topaban con alguien conocido. 




        —¡Oh! —Caramon guardó silencio un momento, temeroso de irritar más a su hermano, pero pensar en comida pudo más que él—. Oye, ¿cómo cocinarás el pescado esta noche, Raist? Como me gusta más es cuando le añades cebollas y mantequilla, y lo envuelves en hojas de lechuga y lo pones sobre una piedra muy, muy caliente. 




        Raistlin dejó de prestar atención a su gemelo y guardó silencio, pensativo, sin que la cháchara de Caramon sobre los distintos métodos de cocinar el pescado estorbara sus reflexiones. Acamparon a orillas del lago Crystalmir. El guerrero pescó unas catorce percas pequeñas y su hermano las cocinó; no con hojas de lechuga, ya que era demasiado pronto para que la planta hubiese empezado a crecer. Extendieron sus petates y Caramon, con el estómago lleno, se quedó dormido enseguida, su rostro bañado por la cálida y riente luz de la luna roja, Lunitari. 




        Raistlin permaneció despierto, observando el revoltoso espejeo de la rojiza luz sobre la superficie del lago, sus retozos en las suaves olas que rompían en la orilla; parecía llamarlo, tentadora, para que se uniera a sus juegos. El joven mago sonrió complacido, pero no abandonó la comodidad de las mantas. 




        Creía realmente lo que le había dicho a Caramon, que no volverían a ver a Kitiara. Los hilos de sus vidas habían formado una tela antaño, pero el paño de su juventud se había deshilachado y se había deshecho. Ahora imaginaba el hilo de su propia vida suelto, extendiéndose ante él, recto y certero, hacia sus metas. 




        No podía imaginar que en ese momento los hilos de la trama de la vida de su hermana, avanzando en ángulo recto con los suyos, cruzarían la urdimbre de su vida y la de su hermano para formar un tejido extraño y funesto. 
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        Era primavera en Sanction. O, más bien, lo era en el resto de Ansalon, varios meses después de aquel día de principios de otoño en que los Compañeros se habían reunido en la posada El Último Hogar para despedirse y prometer que volverían a encontrarse allí al cabo de cinco años. La primavera no llegaba a Sanction, no traía el reverdecer de los árboles, ni el florecimiento de narcisos amarillos en contraste con la nieve medio fundida, ni dulces brisas, ni el alegre canto de los pájaros. 




        Los árboles habían sido talados para alimentar las forjas de la ciudad, los narcisos habían muerto por los humos tóxicos de los volcanes activos, conocidos como los Señores de la Muerte, y si alguna vez había habido pájaros, hacía mucho que habían sido cazados, desplumados y comidos. 




        La primavera en Sanction era conocida como la Estación de Campañas, y se le daba la bienvenida por el hecho de que los caminos estaban abiertos y se podía marchar por ellos. Las tropas al mando del general Ariakas habían pasado el invierno en Sanction, acurrucadas en las tiendas, medio congeladas, luchando entre sí por las piltrafas que les echaban sus oficiales, quienes querían un ejército delgado y hambriento. Para los soldados, la primavera significaba la oportunidad de hacer incursiones, saquear y matar, robar comida suficiente para llenarse los encogidos estómagos y capturar bastantes esclavas para que hicieran los trabajos domésticos y calentaran sus catres. 




        Los guerreros eran el grueso de la población de Sanction y, de nuevo animados, deambulaban por las calles y acosaban a los civiles, que se tomaban la revancha pidiendo precios desorbitados por sus mercancías, mientras que los posaderos maltratados servían vino matarratas, cerveza aguada y aguardiente enano hecho con hongos no comestibles. 




        —¡Qué sitio tan horrible! —le comentó Kitiara a su compañero, mientras los dos caminaban por las abarrotados y sucias calles—. Pero parece que te envuelve, que se te adhiere a la piel como si formara parte de ti. 




        —Sí, como al verdín de un agua estancada —respondió Balif, soltando una risa. 




        Kitiara esbozó una mueca. Había estado en lugares más bonitos, desde luego, pero lo que había dicho era cierto: le gustaba Sanction. Dura, ordinaria, tosca, la ciudad también era excitante, bulliciosa y entretenida. Toda esa agitación atraía a Kitiara, que había estado fuera de circulación durante los últimos meses, obligada a guardar cama, sin hacer nada salvo escuchar rumores sobre grandes acontecimientos que estaban cobrando forma, y rabiar y tirarse de los pelos y maldecir su mala suerte por no poder tomar parte en ellos. Pero ya se había quitado de encima el pequeño engorro que la había dejado incapacitada temporalmente y, libre de compromisos, podía dedicarse de lleno a sus ambiciones. 




        Antes incluso de que Kit abandonara el lecho del parto, había enviado un mensaje a una taberna de mala fama llamada El Abrevadero, en Solace. El mensaje iba dirigido a un hombre llamado Balif, que pasaba por la ciudad muy a menudo y que hacía meses que esperaba noticias de Kit. Su misiva era breve: 




        ¿Cómo puedo conocer a ese general tuyo? 




        La respuesta fue igualmente corta y precisa: 




        Ven a Sanction. 




        Cuando estuvo en condiciones de viajar, Kitiara se puso en camino. 




        —¿Qué es ese espantoso olor? —preguntó la guerrera mientras arrugaba la nariz—. ¡Apesta a huevos podridos! 




        —Son los fosos de azufre. Uno se acaba acostumbrando —respondió Balif, encogiéndose de hombros—. Al cabo de un día o dos no lo notarás. Lo mejor de Sanction es que no viene nadie que no sea parte de ella. O, si lo hace, no se queda mucho. Sanction es segura, y secreta. Ése es el motivo de que el general la escogiera. 




        —Su nombre significa «sanción» ¿verdad? Muy apropiado, desde luego, ¡porque es todo un castigo vivir aquí! 




        Kit estaba encantada con su pequeño chiste, y Balif rió sumisamente y miró a la mujer con admiración mientras caminaban por las estrechas calles. Estaba más delgada que cuando la había visto por última vez, hacía más de un año, pero sus oscuros ojos seguían igual de brillantes, sus labios tan turgentes como siempre y su cuerpo cimbreño se movía con grácil agilidad. Vestía sus ropas de viaje, ya que acababa de llegar a Sanction: un coselete de buen cuero sobre la túnica de color marrón que le llegaba hasta la mitad de los muslos, dejando a la vista las bien torneadas piernas, enfundadas en calzas verdes, y botas de piel altas, hasta las rodillas. Kitiara advirtió el escrutinio de Balif, comprendió su significado y, sacudiendo los cortos y oscuros rizos, le devolvió una mirada de velada promesa. Estaba deseosa de divertirse, pasarlo bien, y Balif era apuesto a su modo, los rasgos fríos y angulosos. Y, tanto o más importante, era un oficial de alto rango del nuevo ejército creado por el general Ariakas; gozaba de la confianza del dirigente, para quien trabajaba como espía y asesino. Balif tenía libre acceso para ver a Ariakas, un honor que Kit no podía esperar alcanzar por sí sola; no sin perder un tiempo muy valioso, además de requerir unos recursos de los que no disponía. Estaba completamente arruinada. 




        Se había visto obligada a empeñar su espada para conseguir dinero suficiente para viajar a Sanction y la mayoría de ese dinero se había ido en el pasaje del barco a través del Nuevo Mar. Estaba sin un céntimo y se había estado preguntando dónde pasaría la noche. Ahora ese problema ya estaba resuelto; su sonrisa, aquella mueca ambigua que ella sabía hacer tan atractiva, se ensanchó. 




        Balif obtuvo su respuesta. El hombre se lamió los labios y se acercó un poco más y la cogió del brazo para apartarla del camino de un goblin borracho que avanzaba dando tumbos por la calle. 




        —Te llevaré a la posada en la que me hospedo —dijo Balif al tiempo que sus dedos se cerraban con más fuerza y su respiración se tornaba más acelerada—. Es la mejor de Sanction, aunque he de admitir que eso no significa gran cosa. Aun así, podremos estar so… 




        —¡Eh, Balif! —Un hombre vestido con armadura de cuero negro se paró delante de ellos, cerrándoles el paso junto con otros dos compañeros. El hombre dirigió a Kitiara una mirada lasciva—. Vaya, ¿qué tenemos aquí? Una guapa moza. Espero que la compartas con los amigos, ¿no? 




        —Alargó la mano para agarrar a Kitiara—. Ven aquí, preciosidad, danos un besito. A Balif no le importará. No será la primera vez que nos metamos tres en la misma cama… ¡ag! 




        El tipo se dobló por la cintura, sujetándose el bajo vientre; el anterior ardor se había apagado con el punterazo que Kitiara le había asestado. Un seco golpe en la nuca con el canto de la mano le tumbó de bruces sobre el irregular empedrado de la calle, donde quedó despatarrado, inmóvil. Kit se frotó la mano herida —el muy bastardo llevaba puesto un collarín de cuero remachado con pinchos— y sacó el cuchillo que llevaba en una de las botas. 




        —Vamos, adelante —azuzó a los dos amigos del hombre, quienes habían estado a punto de respaldarlo pero que ahora, obviamente, se estaban replanteando su decisión—. Vamos. ¿Quién más quiere meterse conmigo y alguien más en una cama? 




        Balif, que había visto actuar a Kit en otras ocasiones, no cometió el error de intervenir. Se apoyó en una inestable pared, cruzado de brazos, y observó la escena divertido. 




        Kitiara se balanceaba ligeramente sobre las punteras de los pies, sosteniendo el cuchillo con la fácil destreza de la práctica. A los dos hombres que tenía delante les gustaban las mujeres que se encogían de miedo ante ellos, pero en aquellos oscuros ojos que observaban todos sus movimientos no había el menor rastro de temor y sí un brillo de ansiedad anticipando la pelea. Kit se adelantó velozmente, arremetiendo con el cuchillo, blandiendo el arma con tal rapidez que la hoja semejaba un borrón destellante con los escasos y mortecinos rayos de sol que lograban traspasar el aire cargado de humo. Uno de los hombres contempló boquiabierto, con gesto estúpido, la línea rojiza de una cuchillada en su brazo. 




        —Antes me acostaría con un escorpión —bramó al tiempo que apretaba el corte con la mano para intentar contener la hemorragia. Luego de asestar una mirada venenosa a Kit, se alejó acompañado por el otro hombre. 




        Dejaron tirado en la calle a su tercer compañero, cuya forma inconsciente quedó rodeada al instante por goblins, que lo despojaron de todo cuanto llevaba encima de valor. Kit guardó de nuevo el cuchillo en la bota y se volvió hacia Balif, al que miró con aprobación. 




        —Gracias por no «ayudarme». 




        —Es una delicia verte luchar, Kit —contestó él al tiempo que aplaudía—. No me lo habría perdido ni por una bolsa de acero. 




        Kitiara se llevó la mano herida a la boca. 




        —¿Dónde está esa posada tuya? —preguntó, lamiendo lentamente la sangre del corte, sin apartar los ojos de Balif. 




        —Aquí cerca —contestó él con voz ronca. 




        —Estupendo. Vas a invitarme a cenar. —Kit enlazó el brazo del hombre y se apretó contra él—. Y después vas a contarme todo sobre el general Ariakas. 




         




        —¿Dónde has estado durante todo este tiempo? —preguntó Balif. Saciado su deseo, yacía junto a ella y seguía con las puntas de los dedos el trazado de las cicatrices de batalla en su torso desnudo—. Esperaba recibir noticias tuyas el verano pasado o, como mucho, en otoño. Pero nada, ni una palabra. 




        —Tenía varias cosas que hacer —contestó lánguidamente Kit—. Cosas importantes. 




        —Dicen que fuiste al norte de Solamnia, en compañía de un joven caballero, un tal Brightsword o algo parecido. 




        —Brightblade, sí. —Kitiara se encogió de hombros—. Emprendimos viaje con una misión similar, pero no tardamos en separarnos. No soportaba sus rezos y vigilias, y su mojigatería y toda esa cháchara moralista. 




        —Puede que iniciara ese viaje siendo un muchacho, pero apuesto que era un hombre para cuando acabaste con él —comentó Balif, haciendo un guiño lascivo—: Bien, ¿dónde fuiste después? 




        —Viajé por Solamnia durante un tiempo, buscando a la familia de mi padre. Eran aristócratas rurales, o eso era lo que siempre decía él. Imaginé que se alegrarían de ver a su nieta y sobrina largo tiempo perdida. Tanto que estarían encantados de desprenderse de unas cuantas joyas familiares y un arcón con monedas de acero. Pero no conseguí encontrarlos. 




        —Tú no necesitas el mohoso dinero de un antiguo linaje de sangre azul, Kit. Tienes cerebro y tienes talento. El general Ariakas busca gente con ambas cualidades. ¿Quién sabe? A lo mejor algún día gobiernas Ansalon. —Acarició la cicatriz que tenía en el seno derecho—. De modo que finalmente dejaste a ese amante semielfo con el que estabas tan entusiasmada. 




        —Sí, lo dejé —musitó Kitiara. Se cubrió con la sábana y se dio media vuelta—. Tengo sueño —dijo con voz fría—. Apaga la vela. 




        Balif se encogió de hombros y sopló la llamita. Poseía su cuerpo y no le importaba lo que hiciera con su corazón. No tardó en quedarse dormido. Kitiara siguió tumbada de espaldas al hombre, mirando la oscuridad. En ese momento odiaba a Balif; lo odiaba por haberle recordado a Tanis. Se había esforzado mucho para apartar de su pensamiento al semielfo, y casi lo había conseguido. Ya no lo echaba de menos por las noches. La relación con otros hombres paliaba su deseo por él, aunque todavía seguía viendo su rostro cada vez que hacía el amor con otro. 




        Seducir al joven Brightblade había sido producto de la frustración y la rabia contra Tanis por abandonarla; quiso vengarse de él haciendo que su amigo fuera su amante. Y cuando se rió del muchacho, cuando lo ridiculizó y lo zahirió, en su mente era a Tanis a quien atormentaba. Pero, al final, había sido ella la castigada. 




        Su escarceo con Brightblade la había dejado embarazada, y demasiado enferma y débil para abortar un hijo que no quería. El parto fue difícil y había estado a las puertas de la muerte. En su dolor, en su delirio, había soñado sólo con Tanis, en arrastrarse ante él y suplicar su perdón; soñó con acceder a ser su esposa y encontrar la paz y la felicidad en sus brazos. ¡Si hubiese acudido a su lado entonces! ¡Cuántas veces había estado a punto de enviarle un mensaje! 




        A punto. Y entonces se recordaba a sí misma que él la había rechazado, que había rehusado su propuesta de viajar juntos al norte para reunirse con «ciertas personas que sabían lo que querían de la vida y no tenían miedo de tornarlo». Resumiendo, él le había dado la patada. Jamás lo perdonaría. 




        Su amor por Tanis era intenso cuando se sentía débil y deprimida. La ira renacía junto con sus fuerzas. La ira y la determinación. Así se condenara si volvía arrastrándose ante él. Que se quedara con sus parientes de orejas puntiagudas. Que le hicieran desaires y se burlaran de él a su espalda. Que jugara a hacer el amor con cualquier putilla elfa. Había mencionado a una chica de Qualinesti. Kit no recordaba su nombre, pero la elfa podía quedarse con él. 




        Kitiara yacía despierta en la oscuridad, de espaldas a Balif, tan separada del hombre como le era posible sin caerse de la cama, y maldijo amarga y vehementemente a Tanis el Semielfo hasta quedarse dormida. Pero, por la mañana, cuando sólo estaba medio despierta, en el aturdimiento del sueño fue el hombro de Tanis el que acarició. 
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        —Ibas a hablarme del general Ariakas —le recordó Kit a Balif. 




        Los dos se habían quedado en la cama hasta entrada la mañana y ahora caminaban por las calles de Sanction, en dirección al campamento levantado al norte de la ciudad, donde Ariakas había establecido su cuartel general. 




        —Tenía intención de ponerte al corriente anoche —dijo Balif—, pero me diste otras cosas en las que pensar. 




        A Kit no se le había ido de la cabeza el general Ariakas en ningún momento, pero la mujer sólo mezclaba los negocios con el placer cuando era imprescindible. Anoche le tocó el turno al placer. Esta mañana le tocaba a los negocios. Balif era un compañero agradable, un amante experimentado y, afortunadamente, no incurría en la patochada de querer caminar rodeándola con el brazo o asiéndole la mano para demostrar que era de su exclusiva propiedad. 




        No obstante, Kitiara era demasiado ambiciosa para conformarse con el pequeño pez que había hecho caer en sus redes. Llegado el momento oportuno, lo arrojaría a un lado y esperaría hasta atrapar una presa mayor. No le preocupaba herir los sentimientos de Balif. Para empezar, el hombre carecía de sentimientos que herir. Y, en segundo lugar, no se hacía ilusiones al respecto. Sabía perfectamente a qué atenerse con ella. Le había recompensado por las molestias que se había tomado, y Kit suponía que la utilizaría para obtener una recompensa mayor del general Ariakas. Lo conocía demasiado bien para creer que le había seguido la pista desinteresadamente. 




        —¿Quieres que te cuente lo que sé de Ariakas o lo que se rumorea? —preguntó Balif sin volver la vista hacia ella. Su mirada alerta y recelosa estaba pendiente de cada persona que se cruzaba con ellos y la seguía de reojo cuando los pasaba. En Sanction había que estar atento al frente y a la retaguardia. 




        —Las dos cosas —respondió Kit, haciendo otro tanto. 




        Los soldados con los que se cruzaban la observaban con respeto y se apartaban para dejarle paso al tiempo que le dedicaban miradas de admiración. 




        —Por lo visto eres la comidilla de la ciudad —observó Balif. 




        Kitiara estaba de muy buen humor esa mañana, y respondía a sus admiradores con su ambigua sonrisa y una sacudida de sus rizos. 




        —«Si la verdad es la carne del guiso, el rumor es la salsa» —citó el viejo dicho—. ¿Qué edad tiene Ariakas? 




        —¡Oh!, respecto a eso ¿quién sabe? —Balif se encogió de hombros—. No es joven, de eso no cabe duda, pero tampoco es un abuelo. Está en una edad intermedia. Es una bestia de hombre. En cierta ocasión un minotauro acusó al general de hacer trampas con las cartas, y Ariakas lo estranguló con sus propias manos. 




        Kitiara enarcó una ceja con escepticismo. En ese caso, el rumor era un poco difícil de tragar. 




        —¡Es cierto! ¡Lo juro por Su Oscura Majestad! —aseguró Balif, que alzó la mano al hacer el juramento—. Un amigo mío estaba allí y presenció el combate. Y hablando de nuestra reina, se dice que el general goza del favor de Takhisis. —Bajó la voz—. Algunos comentan que fue su amante. 




        —¿Y cómo se las arregló para hacerlo? —inquirió Kit con sorna—. ¿Viajó al Abismo para consumar esa relación? ¿A cuál de sus cinco cabezas besó? 




        —¡Chitón! —reconvino Balif, escandalizado—. No digas esas cosas, Kit. Ni siquiera en broma. Su Oscura Majestad está en todas partes. Y si no está ella, sus clérigos, sí —añadió a la par que dirigía una mirada torva a una figura vestida con ropajes negros que caminaba sigilosamente entre la gente—. Nuestra reina tiene muchas formas. Se le apareció en sueños. 




        Kit había oído otros términos para encuentros de ese tipo, pero se abstuvo de mencionarlos. Tenía una pobre opinión de las mujeres en general, y eso incluía a la supuesta Reina de la Oscuridad. Kitiara se había criado en un mundo en el que los dioses no existían, un mundo en el que el ser humano dependía exclusivamente de sí mismo para llegar a ser alguien y alcanzar sus metas. Oyó los primeros rumores sobre esa recién llegada Reina de la Oscuridad años atrás, en sus viajes por todo Ansalon. Había desestimado dichos rumores, suponiendo que la tal Reina Oscura era otra invención de algún clérigo charlatán para estafar a los crédulos. Igual que la embaucadora sacerdotisa del falso dios serpiente Belzor, una sacerdotisa que había muerto a manos de Kit, con su cuchillo clavado en la garganta. Para sorpresa de la guerrera, el culto a la Reina de la Oscuridad no había decaído. Por el contrario, había crecido en poder y en número de seguidores, y ahora se hablaba de que Takhisis intentaba salir del Abismo, donde había sido confinada hacía mucho tiempo, para regresar al mundo y conquistarlo. 




        Kit estaba más que dispuesta a conquistar el mundo, pero se proponía hacerlo en su propio nombre. 




        —¿Es apuesto el tal Ariakas? —preguntó. 




        —¿Qué has dicho? 




        Estaban pasando por el mercado de esclavos, y los dos se habían llevado la mano a la nariz para evitar el hedor. Esperaron a reanudar la conversación hasta dejar bastante atrás el lugar. 




        —¡Puag! —exclamó Kit—. Y yo que pensaba que el olor a huevos podridos era desagradable. Te preguntaba si Ariakas era un hombre bien parecido. 




        —Sólo a una mujer se le ocurriría hacer esa pregunta. —Balif parecía irritado—. ¿Y cómo demonios voy a saber eso? No es mi tipo, eso puedo jurarlo. Es un hechicero —añadió, como si lo uno fuese al hilo de lo otro. 




        Kit frunció el ceño. Era descendiente de solámnicos, y su padre había sido un Caballero de Solamnia antes de que sus fechorías provocaran su expulsión de la Orden, de modo que Kitiara había heredado la desconfianza y el desagrado de su familia hacia los magos. 




        —No es una buena recomendación, precisamente —repuso, escueta. 




        —¿Qué hay de malo en que sea hechicero? —demandó Balif—. Tu propio hermanito tiene escarceos con el arte. Que yo recuerde, fuiste tú quien lo ayudó a dar el primer paso. 




        —Raistlin era demasiado débil para hacer otra cosa —replicó Kit—. Tenía que encontrar un modo de sobrevivir en este mundo, y yo sabía que no sería con la espada. Por lo que me has contado, el tal general Ariakas no tiene esa excusa. 




        —Tampoco es que haga tanto uso de su magia —dijo Balif a la defensiva—. Es guerrero hasta la médula, pero nunca está de más disponer de otra arma a mano. Igual que tú tienes un cuchillo guardado en la bota. 




        —Supongo que sí —convino Kitiara de mala gana. Hasta el momento, no estaba muy impresionada por lo que había oído sobre el general Ariakas. 




        A Balif no se le pasó por alto su actitud y la interpretó a la perfección. Estaba a punto de lanzarse a contar otra hazaña de su admirado general, un relato que estaba seguro que Kit sabría apreciar —la historia de cómo había ascendido Ariakas al poder asesinando a su propio padre—, pero Kit ya no le prestaba atención. La mujer se había parado a la puerta de una forja y contemplaba ensimismada una reluciente espada que se exhibía en un astillero, a las puertas del taller. 




        —¡Oh, mira eso! —exclamó mientras alargaba la mano hacia el arma. 




        Era una ronfea o espada «de palmo y medio», ya que su hoja era más larga y estrecha que la conocida como espada bastarda, un factor muy apreciado por Kit puesto que los adversarios varones solían tener los brazos más largos. Con un arma así compensaba su alcance más corto. 




        Kitiara no había visto una espada tan maravillosa en toda su vida; parecía hecha a propósito para ella. La cogió con mimo del astillero, casi con miedo de probarla, temerosa de encontrarle alguna imperfección. Ciñó la mano al puño forrado con cuero. Casi todos los mangos de las espadas bastardas estaban hechos para la mano de un hombre y resultaban demasiado gruesos para la de ella. Sus dedos se cerraron amorosamente en torno a la espiga; le encajaba perfectamente. 




        Comprobó el equilibrio, asegurándose de que la hoja no era pesada en exceso, lo que ocasionaría dolor en el codo, ni demasiado ligera, comprobando que el peso de la empuñadura compensaba el de la hoja. El equilibrio era ideal; la espada parecía una prolongación de su mano. 




        Se estaba enamorando del arma, pero tenía que actuar con tiento, fríamente, sin precipitarse. Sostuvo la espada de manera que la luz incidiera en ella y la examinó meticulosamente, parte por parte, tirando de ellas, sacudiéndolas, a fin de asegurarse de que ninguna de ellas tintineaba ni bailaba por estar floja o tener holgura. Superada esa prueba, comprobó el conjunto de la empuñadura, la separación entre la guarda y su mano y la sensación al manejarla, para lo que realizó pequeños movimientos de ensayo con la muñeca. Los gavilanes y la guarda eran un exquisito trabajo de talla y resultaba una delicia mirarlos, pero una apariencia bonita importaba poco si no servían para parar golpes contrarios y defender la mano y el antebrazo. 




        Kit salió al centro de la calle, adoptó la postura de combate y sostuvo el acero ante ella, tomando nota de la longitud y de la sensación percibida al extender el arma. Realizó un par de golpes de prueba,. interrumpiéndolos bruscamente a mitad de recorrido a fin de calcular el impulso y ver si un movimiento, una vez iniciado, podía cambiarse con facilidad. 




        Por último, apoyó la punta del acero en el suelo, sostuvo la espada por los gavilanes con las dos manos e hizo presión hasta que la hoja se curvó en un suave arco. Un guerrero no querría depender de una cuchilla tan frágil que se rompiera o tan blanda que se doblara y se quedara combada. Pero esta hoja era tan flexible y dúctil como la caricia de un amante. 




        El forjador estaba trabajando dentro del taller; su ayudante, que había estado ojo avizor a posibles clientes y ahuyentando kenders, se acercó presuroso a la puerta. 




        —Tenemos espadas mucho mejores dentro, señor —dijo al tiempo que hacía una obsequiosa reverencia y señalaba el interior caluroso y lleno de humo—. Si hacéis el favor de entrar, señor… ¡Oh!, os pido disculpas, señora. ¡Eh…! puedo mostraros el trabajo del maestro. 




        —¿Es éste un trabajo suyo? —preguntó Kit, aferrando con fuerza la espada. 




        —No, no, señora —contestó el ayudante con actitud desdeñosa—. Si gustáis entrar, examinad esas otras armas. Son obra de mi maestro. —De nuevo intentó convencerla para que entrara en el taller, donde la tendría a su merced. 




        —¿Quién hizo esta espada? —preguntó Kitiara, que había tomado buena nota de las otras armas, advirtiendo la mala calidad del acero y del trabajo. 




        —¿Que cómo se llama? —El ayudante arrugó la frente, intentando recordar un detalle tan nimio—. Ironfeld, creo. Theros Ironfeld. 




        —¿Dónde está su taller? —inquirió la guerrera. 




        —En ningún sitio. Se quemó —contestó el ayudante, poniendo en blanco los ojos—. No por accidente, ya sabéis a lo que me refiero. Era un tipo demasiado arrogante para el gusto de algunas personas de Sanction. Se lo tenía muy creído. Había que darle una buena lección. Normalmente no tendríamos un trabajo tan malo en nuestro taller, pero el pobre tipo que nos vendió esta espada estaba pasando una mala racha, y mi maestro es un hombre muy generoso. Parecéis ser una dama que sabe elegir, exigente. Podemos hacer algo mucho mejor para vos... Bien, si hacéis el favor de entrar al taller… 




        —Quiero esta espada —dijo Kit—. ¿Cuánto pides? 




        El ayudante frunció los labios en ademán desaprobador, y dedicó un momento más en intentar persuadida, tras lo cual dijo un precio. Kit enarcó las cejas. 




        —Eso es mucho para una espada de tan mala calidad —comentó. 




        —Ha estado ocupando sitio en el astillero —repuso seca— mente el ayudante—. Pagamos demasiado por ella, pero el pobre tipo estaba… 




        —Pasando una mala racha. Sí, ya lo has dicho antes. 




        Kitiara regateó con el hombre y al final accedió a pagar el precio que había pedido si incluía una vaina de cuero y un cinturón. 




        —Págale —le dijo a Balif—. Te lo devolveré tan pronto como tenga dinero. 




        Balif sacó su bolsa y contó las monedas, todas ellas de acero y acuñadas con el busto de Ariakas. 




        —¡Qué ganga! —dijo Kit mientras se abrochaba el cinturón, ajustándolo de manera que le resultara cómodo y que dejara la espada al alcance de la mano. Si hubiese sido dos dedos más baja, la larga hoja habría arrastrado por el suelo—. ¡Esta espada vale diez veces el precio que ese necio pidió! Te devolveré el dinero —añadió. 




        —No es necesario que lo hagas —contestó Balif—. He sabido abrirme camino y las cosas me van bien. 




        —No quiero deberle nada a ningún hombre —espetó Kitiara, cuyos oscuros ojos centellearon—. Siempre pago mis deudas. O accedes o te quedas con la espada. —Se llevó la mano a la hebilla del cinturón, como si fuera a quitárselo en ese mismo instante. 




        —¡Bien, de acuerdo! —Balif se encogió de hombros—. Como tú digas. Ven, nos dirigimos hacia allí, al otro lado del río de lava. El cuartel general de Ariakas está en el interior del gran templo construido en honor de la Reina Oscura. El Templo de Luerkhisis. Muy impresionante. 




        Un largo y ancho puente natural, de granito, se extendía sobre el río de lava, como lo conocían los contados oriundos de Sanction que quedaban tras la llegada de las fuerzas de la Reina de la Oscuridad. El río ardiente fluía desde los Señores de la Muerte, tres volcanes activos de la cordillera de la Muerte, una estribación de las montañas Khalkist; los cauces de la abrasadora corriente rodeaban Sanction por tres lados y desembocaban, siseando, en el Nuevo Mar. La ciudad estaba aislada, bien protegida, ya que sólo había dos pasos transitables en las montañas, y estaban fuertemente guardados. Cualquiera que fuese sorprendido en uno de esos pasos era apresado y llevado a Sanction, a un segundo santuario, el Templo de Duerghast, construido después del Cataclismo en honor de una deidad a la que se ofrecían sacrificios humanos. 




        Allí, todos los que entraban en Sanction eran sometidos a interrogatorio y aquellos que daban las respuestas adecuadas quedaban en libertad. A quienes no tenían las respuestas correctas les aguardaban los calabozos, con la cámara de tortura situada convenientemente cerca del depósito de cadáveres; «a un paso», como había dicho un kender, y fueron sus últimas palabras. 




        Los que abandonaban Sanction por medios más agradables y menos permanentes, necesitaban un pase firmado por el propio general Ariakas. A todos los demás se los retenía y sólo les quedaban dos alternativas: o se quedaban en Sanction a la fuerza o eran escoltados al temido Templo de Duerghast. 




        Balif había proporcionado a Kitiara un salvoconducto y un santo y seña, por lo que se le había permitido entrar en la ciudad sin hacer esos recorridos previos. La mujer había llegado en barco, la única vía Aparte de los dos pasos de montaña para entrar y salir de Sanction. 




        El puerco estaba bloqueado por barcos del ejército de Ariakas, los cuales realizaban la vigilancia de la superficie, en tanto que las profundidades estaban guardadas por monstruos marinos. Todas las embarcaciones de recreo y los pequeños barcos pesqueros de los habitantes de Sanction habían sido apresados y quemados a fin de que la gente no pudiera utilizarlos para escapar, escabulléndose a través del bloqueo. De ese modo, el general Ariakas mantenía la concentración de tropas en secreto para el resto de Ansalon, aunque probablemente nadie lo habría creído. 




        Por aquel entonces, casi cuatro años antes del comienzo de lo que se llamaría la Guerra de la Lanza, el general Ariakas empezaba a reunir su fuerza militar. Los espías como Balif, absolutamente leales y totalmente dedicados a la causa, viajaban de incógnito de una punta a otra de Ansalon y entraban en contacto con todos aquellos inclinados a seguir el camino de la oscuridad, apelando a su avaricia y a sus odios, prometiendo saqueos, botines y la destrucción de sus enemigos si firmaban y entregaban sus vidas a Ariakas y sus almas a Takhisis. 




        Bandas de goblins y hobgoblins, hostigados a lo largo de los años por los Caballeros de Solamnia, acudieron a Sanction jurando tomar venganza. A los ogros se los engatusó para que dejaran sus bastiones en las montañas con promesas de masacres sin cuento. Los minotauros llegaron para alcanzar honor y gloria en la batalla. También acudieron humanos con la esperanza de compartir las riquezas que se conquistarían cuando los elfos fuesen expulsados de sus antiguos reinos y el resto de Ansalon fuera aplastado bajo la bota del general Ariakas. Los clérigos oscuros se deleitaron con su recién hallado poder clerical, un poder que nadie más tenía en Ansalon, ya que la Reina Oscura había mantenido su regreso al mundo en secreto para los demás dioses, con la excepción dé uno, su hijo Nuitari, dios de la magia negra. En su nombre, hechiceros Túnicas Negras realizaban sus trabajos arcanos en secreto y se preparaban para el glorioso retorno al mundo de su reina. 




        Nuitari tenía dos primos: Solinari, hijo del dios Paladine y la diosa Mishakal; y Lunitari, hija del dios Gilean. El primero era el dios de la magia blanca, y la segunda, de la magia neutral. Estas tres deidades estaban muy unidas por el vínculo de su amor a la magia. Sus tres lunas —la blanca, la roja y la negra— orbitaban alrededor de Krynn, de modo que resultaba difícil que uno de los dioses mantuviera algo en secreto de los otros dos, incluso el frío, oscuro y sigiloso Nuitari. 




        En consecuencia, había en Ansalon quienes veían las sombras proyectadas por negras alas y habían empezado a hacer sus propios preparativos. Cuando finalmente la Reina Oscura atacó, cuatro años después de que tuvieran lugar los acontecimientos del presente relato, no pilló completamente desprevenidas a las fuerzas del Bien. 




        Pero ese día no había llegado aún; sólo se preveía su devenir. 




        El puente de piedra cruzaba el río de lava y llevaba al recinto del Templo de Luerkhisis; estaba custodiado por la guardia personal de Ariakas que, en aquel momento, era la única tropa bien adiestrada en Sanction. Kitiara y Balif esperaron en la fila, detrás de un mísero comerciante que había insistido en hablar personalmente con Ariakas. 




        —¡Sus hombres destrozaron mi establecimiento! —explicó mientras se retorcía las manos—. ¡Rompieron los muebles, se bebieron mi mejor vino, insultaron a mi esposa, y cuando les ordené que se marcharan me amenazaron con incendiar mi posada! Me dijeron que el general Ariakas pagaría los daños, y he venido para pedírselo. 




        Los guardias se echaron a reír al oír eso último. 




        —Claro, el general lo pagará —dijo uno de ellos. Sacó una moneda de su bolsa y la arrojó al suelo—. Ahí tienes, cógelo. 




        —Eso no cubre los desperfectos ni con mucho. —El posadero vaciló—. Quiero ver al general Ariakas. 




        —¡Recógelo! —bramó el guardia, ceñudo. 




        El comerciante tragó saliva y se inclinó para recoger la moneda de acero. El guardia le soltó una patada en el trasero y el hombre dio con los huesos en tierra. 




        —Coge el dinero y lárgate. El general Ariakas tiene cosas más importantes que hacer que escuchar tus gimoteos sobre unos cuantos muebles rotos. 




        —Y como vuelvas a protestar, encontraremos otro sitio donde tomarnos unos tragos —añadió otro de los guardias, dando una segunda patada al infeliz. 




        El posadero se incorporó trabajosamente, cogió la moneda y echó a andar, cojeando, hacia la ciudad. 




        —Buen día, teniente Lugash —saludó Balif mientras se aproximaba al puesto de guardia—. Me alegra volver a verte. 




        —Capitán Balif —respondió el teniente, que a renglón seguido miró de hito en hito a Kitiara. 




        —Mi amiga y yo tenemos una audiencia con el general Ariakas a primera hora de la tarde, teniente. 




        —¿Cómo se llama vuestra amiga? —inquirió Lugash. 




        —Kitiara Uth Matar —respondió Kit—. Y si tienes alguna pregunta, házmela directamente a mí. No necesito que nadie hable en mi lugar. 




        Lugash gruñó y la miró ponderativamente. 




        —Uth Matar. Suena a solámnico. 




        —Mi padre era un Caballero de Solamnia —dijo Kitiara, alzando la barbilla—, pero no era un necio, si es eso lo que insinúas. 




        —Lo expulsaron de la caballería —añadió Balif en voz baja—. Por jugador y por trabajar para gente poco recomendable. 




        —Eso es lo que ella os ha dicho, señor —se mofó Lugash—. La hija de un solámnico. Podría ser una espía. 




        Balif se interpuso entre el teniente y Kitiara, que ya había desenvainado a medias la recién adquirida espada. 




        —Tranquilízate, Kit —le aconsejó mientras ponía una mano sobre su brazo para refrenarla—. Éstos son guardias personales de Ariakas, en nada parecidos a esos caguetas que intentaron propasarse ayer contigo. Son veteranos que han demostrado su valía en batalla y se han ganado el respeto del general. También tendrás que hacerlo tú, Kit. —Balif la miró de reojo—. No será fácil. 




        »Conoces la información que le di al general sobre Qualinesti —dijo, volviéndose hacia el teniente—. Estabas allí cuando le presenté el informe. 




        —Sí, señor —contestó Lugash, que seguía con la mano puesta en el puño de su espada y no había apartado la vista de Kitiara—. ¿Qué tiene que ver eso? 




        —Que fue ella quien la consiguió. —Balif señaló con la cabeza a la guerrera—. El general se quedó muy impresionado, y pidió conocerla. Como ya he dicho, teniente, tenemos una audiencia con él. Déjanos pasar, a los dos, o informaré a tu superior. 




        —Tengo órdenes, capitán. —El teniente no era de los que se achicaban por una amenaza—. Y esas órdenes dicen que hoy no se permitirá cruzar el río a nadie que no pertenezca al ejército. Vos podéis pasar, señor, pero no voy a tener más remedio que retener a vuestra amiga. 




        —¡Malditos sean tus ojos! —imprecó Balif, frustrado. Pero el teniente se mantuvo en sus trece, impasible. El capitán se volvió hacia Kitiara—. Espérame aquí. Iré a buscar al general. 




        —Estoy empezando a pensar que no merece la pena —argumentó la guerrera, que asestó a los soldados una mirada feroz. 




        —Sí que la merece, Kit —repuso quedamente Balif—. Ten paciencia. Sólo ha habido un malentendido. No tardaré. Cruzó el puente a paso vivo. Los guardias regresaron a sus puestos, ambos sin perder de vista a Kitiara. Procurando aparentar indiferencia, la mujer se acercó con aire despreocupado al borde del puente y desde allí oteó el Templo de Luerkhisis que se alzaba al otro lado del río de lava. 




        Balif lo había descrito como impresionante, y Kitiara no tuvo más remedio que darle la razón. La ladera de la montaña había sido excavada a semejanza de la cabeza de un colosal dragón. Los ollares eran la entrada al templo. Dos enormes colmillos eran torres de observación, o eso le había dicho Balif. El inmenso salón de audiencias se encontraba en la boca del dragón. Anteriormente, los clérigos oscuros de Takhisis habían residido allí, pero fueron desplazados con la llegada del ejército. El general Ariakas había establecido su residencia dentro del templo y había ordenado habilitar un cuartel para su guardia personal. Los clérigos oscuros continuaron allí, pero tuvieron que conformarse con otros alojamientos menos suntuosos. 




        Kitiara se preguntó qué se sentiría ostentando semejante poder. Se reclinó en el parapeto del puente de piedra y contempló con fijeza el edificio, por encima del crecido río de lava; percibía el calor que irradiaba, un calor que los clérigos oscuros intentaban disipar por todos los medios, pero era imposible refrescar la atmósfera por completo. A decir verdad, Ariakas no quería que se enfriara. El calor prestaría ardor a sus soldados, calentándoles la sangre, y los empujaría a irrumpir en Ansalon anegando el continente como un rojo aluvión de muerte. Un ansia impetuosa hizo que Kitiara apretara los puños. 




        «Algún día conoceré la respuesta —se juró para sus adentros—. Algún día ese poder inmenso será mío.» 




        Al caer en la cuenta de que estaba mirando pasmada el templo, como una palurda, Kitiara empezó a entretenerse tirando piedras a la corriente de lava. Aunque el río discurría por debajo del puente a bastante distancia, la mujer estaba empapada de sudor. Sin embargo, Balif tenía razón: uno se acostumbraba al olor. 




        Balif regresó acompañado por uno de los asistentes de Ariakas. 




        —El general dice que se deje pasar a la mujer llamada Uth Macar —informó el asistente, un capitán—. Y también quiere saber por qué se lo ha molestado por una nimiedad. 




        El teniente Lugash empalideció, pero respondió con voz firme: 




        —Pensé que… 




        —Ése fue tu primer error —le cortó secamente el capitán—. Uth Matar, te doy la bienvenida en nombre del general Ariakas. Hoy el general no celebra audiencia en el templo. Esta tarde la ha dedicado a la instrucción, y me ha pedido que te escolte a su tienda de mando. 




        —Gracias, capitán —contestó Kitiara con una sonrisa encantadora. Echó a andar por el puente, acompañada por el asistente y por Balif, y al pasar frente al teniente, memorizó hasta el último rasgo de su fea cara. 




        Algún día pagaría aquella actitud desdeñosa hacia ella. 
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